
UN PARO SIN FUTURO
a permitir deshacerse de todos sus elementaües compromisos con el movimien­
to obrero y capitular ante la dictadura: la “amenaza”  de paro nacional ac­
tivo el 1 y 2 de .'octubre. A  partir de aquí los sectores que lanzaron ©1 paro 
del 27 de agosto para “enfriar” jugaron incondicionalmente por la estruc­
turación de una CGT adicta al gobierno. (El paro de hace 15 días se hizo 
contra el equipo económico, no contra el gobierno; este paro frío de hizo 
con toda la conciencia de 'que no habría !de ser (desbordado, de que legiti­
maría frente a los otros grupos burocráticos la conducción normalizadora 
de la comisión de los 25. El ¡paro burocrático 'del 23, que nada tiene que ver 
con la tendencia de jlas masas, no aporta nada ai futuro del'alza huelguísti­
ca, que se manifestara por los 'canales propios del | proletariado a través de 
su intervención directa. Si fias {mismas direcciones que fueron masivamente 
desacatadas cuando llamaron 'a trabajar frente a la huelga del 1 de julio, 
hqy fueron seguidas en tel (paro de 24 horas, esto revela la conciencia de 
unidad entre las bases, reflejo 'ídelj alza huelguística, ante un llamado de la 
mayoría de los sindicatos, a diferencia de la división producida cuando el 
paro del l 9 de marzo de 1967.

El cumplimiento masivo del paro del 23 de abril Jen nada le oambió su 
fisonomía política iniciad. El ¡¡escasísimo entusiasmo que'.promovió (entre las 
bases obreras lo ¡ratifica como un paro encuadrado en la maniobra de la 
burocracia participacionista para consolidar su congreso programado para 
fines de mayo, desplazando a las otras tendencias burocráticas. El aval gu­
bernamental con que contó este paro no se le ¡escapó la ninguno de los órga­
nos de la prensa burguesa. El total despreoio de los participacionistas por 
manifestar [públicamente el 1*? de >ni¡ayo demuestra su aversión patológica 
por la más elemeíntal intervención directa de las masas, cláve del futuro 
proletario y  nacional. <

El paro del 23 de ¡abril tiene un parecido con jel del 07 i de agosto del 
año pásado, oportunidad en qub las 62 pretendieron, con un paro en casa de
24 horas, retomar el control dfe 1|ds acontecimientos perdido durante él levan- 
tamientó de mayo. Ese paro fue rápidamente desbordado por íel levantamien­
to rosarino de setiembre y la huelga'{ferroviaria. A  raíz de esto, la buro­
cracia se lanzó a promover una medida en la ¡que rtio oreía pero que le iba

doba; en el transporte, en metalúrgicos y  en me­
cánicos. Fue el ascenso hacia. la huelga política 
de masas de la movilización de los'principales sec­
tores proletarios. Elparo activo (todos los poste­
riores a'i 1: de junio; nn carácter especial tuvo rel 
del 29 y 30 de octubre) es .un producto burocrá­
tico, es la desnaturalización del earacter político 
de masas de las huelgas de 38 Ji°ras ‘mediante nna 
conversión en decisiones digitadas y  en frío de los 
cenáculos dirigentes. ;

Nosotros liemos sostenido que cl paro de 14 horas 
en Córdoba no fue el resultado fle w  prcaíftn
desde abajo sino de «n a  decisión desde arriba. Es­
ta decisión pretendía hacer frente a lacreciento pe­
netración gremial de la izquierda revolucionaria 
retratando el ascendiente de lo burocracia sindical 
■peronista;'el fracaso del páro activo revela que la 
burocracia no, consigue nada conestas maniobras, 
razón por la cual se desplaza cada vez más hacia 
los .métodos del gansterismo sindical, (levantamien­
to plaií de lucha de SMATA Córdoba, ’matonajé 
en Santa Isabel contra las agrupaciones de la opo­
sición, anticomunismo durante la campaña para li‘  
berar a los compañeros presos de la planta Pedriel).

En este período deV 9 de marzo señalamos que lá 
reiniciación del ” cordobazo” por medio de los 
paros activos ya no tenía vigencia. L a burguesía 
se ha curado de sorpresas, ló que se reflejó en la 
modernización de la represión policial y  el patru- 
'1:1aje militar en Córdoba. Por eso nuestro partido 
centró su agitación respecto al paro'en lá necesidad' 
de su discusión y  organización én asambleas de 
sección y fabriles, en un congreso de bases que 
eligiera una nueva dirección, clasista y révolucio-

(Continúa en la página 2)

Fracaso ¡del paro activo«■MI Con la parcial, excepción de los metalúrgicos, la 
inmensa mayoría de los obreros “cordobeses se re­
tiraron a sus casas luego del masivo abandono de 
plantes a las diez de la mañana. La razón de esta 
actitud fue explicada directamente por la vanguar­
dia de 'los obreros en las secciones de Santa Isa­
bel: bajo 'la dirección actual ninguna acción de 
envergadura tiene perspectiva; “salimos a la ca-
lie, y  después ¿qué?”  -rdecían. 141 repudio a la 
dirección participacionista -fue manifiesto y la dis­
ciplina ,coq el paro lós obreros la entendían por 
razones de "principio” y unidad. Ni duda cabe que 
los obreros mecánicos de Córdoba están muy tajos 
dc pecar por la défeósa'dc paros "puros” , "incon­
taminados” de toda ingerencia burocrática, en las 
condiciones en que la burocratización sindical domi­
na el movimiento obrero argentino a través de sus 
distintas fracciones. Lo que en este caso nadie vio 
fue el carácter antipatronal y  antigubernamental 
que debe tener uri paro obrero. Sólo en la unidad 
mantenida por abajo, que tanto el participacionis- 
mo trató de romper, está el carácter obrero del 
paro y su vínculo con el alza huelguística.

El fracaso dél paró activo es un resultado del 
hecho de que éste ha perdido su rasgo distintivo 
de ser un impulso provocado por las movilizaciones 
huelguísticas en las bases y  se ha transformado 

, en un método de digitación desde arriba, no sólo 
al margen de las distintas luehas parciales, sino 
incluso en pleno sabotaje burocrático a estas lu­
chas. El 29 de mayo de 1969 fue la culminación 
de una serie de movimientos huelguísticos en Cór-
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La noticia 'de;, la eventual muerte de Perón en un 
lapso de seis meses lia motivado la constitución 
de una, comisión especial en el Estado Mayor del 
Ejército para decidir la conducta a seguir de pro-, 
ducirse el, acontecimiento. Hasta: el ¡ momento pa* 
rece Üefmitiváménte reoliazada la proposición de 
tolerar su regreso para que muera en el país. Lo 
que si se discute és si prómover su . entierro en la 
argent^a. o repatriarlós; réstos luego de un pe­
ríodo esj hasta el momento,;
la posicióií máyoritariá.1 ■

La dictadura militar es dc la opinión quo los 
llamados problema a políticos argentinos, se habrán 
de superar con la,muerte de' Perón; de ahí la po-: 
sic-ión ma^ontaria en la comisión formada en el 
Estado Mayor. EJ, onganiaje supone que la desapa­
rición del ’yipjo líder Itionaprtista terminará;,por: 
darlo la manija sobíÜ 1¿8 oum'brefl bui’OGítóaa del

movimiento sindical, lo qué permitirá regimentar 
a éste en los términos en que lo está, más o menos, 
el sindicalismo mexicano. La especulación ongania’  
na se basa en las tendencias actuales del burocra; 
tisrao gremial. '

Lejos de supérar lós supuestos problemas políti­
cos, la noticia'de la eventual muerte de Perón ha 
agudizado las diferencias políticas en la burguesía. 
Las declaraciones de Froiidizi conira Onganía cons­
tituyen un intento de colocar bajo la dirección del' 
"desarrollismo”  <lá herencia peronista á nivel de bu* 
rocracia. Esta circunstancia ha agravado, las ten 
siones dentro dél gobierno, como lo prueba lá' des­
titución do Huerta y  la campaña de Tmaz para 
derribar al gobérnador de Buenos Aires, ambosfl- 
lofrigeristas. Demás está decir que ía 'tai noticia 

..nf.'i i '"  _ > ;
(Continua en la página 2)
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nana. Es en estas condiciones como la huelga po­
lítica de masas, que es la combinación de las distin­
tas luchas obreras y  su generalización mediante 
acciones huelguísticas conjuntas y no la digitación 
desde arriba,recuperará su píena vigencia revolu­
cionaria'. : ‘ -'¡"i FITIWP

Los obreros de Kaiser, cuya práctica los ubica 
como uno de los barómetros .políticos de la van­
guardia obrera, han sacado como conclusión del fra­
caso del paro activo la necesidad de reencaminar 
la lucha a través de los problemas, reivindicativos 
inmediatos y por medio de ocupaciones de fábrica. 
Esta conclusión revela la tendencia obrera a ¡ma­
nejar la l.ueha bajo su directo control, en fábrica, 
y no en; las generalidades burocráticas. No es ca­
sual, "dieen, ‘ qué Torres hable de paros activos y 
amenace con el despido a cualquier paro fabril re­
suelto desde abajo. Asimismo, esta conclusión re­
fleja el alza con ocupaciones de fábrica del gremio 
metalúrgico en esa ciudad mediterránea. La con­
clusión mencionada nos 'Ueva á otra fundamental1: 
es decisivo organizar a los activistas en las seccio­
nes por medio de comités de resistencia, agitar por 
asambleas de sección, fabril y general para discutir 
la lucha contra la patronal. Por este camino se 
marchará nuevamente a los enfrentamiento de con­
junto con una nueva dirección fabril y sindical.

1 La  Normalización

Hace medio año la ‘posibilidad de una normali­
zación de Ha CGT bajo hegemonía participacionista 
parecía imposible. Los paros generales en Córdo­
ba y Rosario y las huelgas ferroviarias y de GM 
Barracas- revelan la impotencia de ese' sector' adic­
to al".gobierno.- La'cosa ha cambiado y la realiza­
ción del congreso'es inminente: el participacionis- 
mo ha aquilatado su supremacía burocrática sobre 
las otras-corrientes sindicales; también burocráticas. 
En esto ha jugado un papel de primer orden el co­
laboracionismo de Perón y de las 62 duras (Loren­
zo Miguel).

Esto no cae dél aire. La dilución de los paros 
generales; la derrota-de los ferroviarios, de G-M Ba­
rracas y, últimáménte, de E l -Chocón han permitido 
a la secretaría de Trabajo manipular, en los .gre­
mios a discreción, han facilitado el dominio del sec­
tor más de' derecha de las 62'y han quebrado los 
escasos baluartes ongaristas. Todo este proceso re­
vela la profunda contradicción del alza 'huelguís­
tica consistente en no .haber generado una dirección 
de bases, renovada y clasista. El viraje producido 
en mayo de 1969 ha constituido recién el comien­
zo .de la posibilidad de una profunda inserción de 
la izquierda revolucionaria, muy especialmente del 
trotskismo revolucionario, hasta ahora recluida a 
una influencia en los medios intelectuales pequeños 
burgueses, en el serio' del activismo obrero. Mayo 
ha roto en este sentido un abismo formidable y .' 
ha terminado con la época en que Ja palabra iz­
quierda se identificaba con él medio estudiantil ' 
exclusivamente. La supremacía burocrática del par- 
ticipacionismo • es por esto un corto episodio. El 
marxismo-revolucionario, nuestro partido,debe pro- ’ 
fundizar-su labor- de lucha ideológica, la amplitud 
de su agitación-sindical y  política y,-por sobre to­
das las cosas, su '.proletarizacióri. Que riuevos cuâ  
dros se incorporen- al trabajo del partido en los 
medios fabriles, para impulsar'la reorganización de 
clase ctel. ¿movimiento obrero, Ha formación de un 
frente único- contra'-el-capitalismo y  la burocracia 
sindical organizada; bajo dirección, revolucionaria ” 

«y  la construcción de células fabriles socialistas de 
nuestro partido. ¡ ¡ . . .  ‘

M l a  V e r d e d í , ,  y  eS P o t r o
Desde marzo de 1968 ‘‘La Verdad” viene 

propugnando la unificación burocrática de la 
OGT. Con la realización del congreso, normali- 
zador habrá de ver coronada su prédica con­
secuente de dos años: la organización obrera 
en manos de los agentes defl gobierno. Veamos 
los principales puntos de su posición ante el 
paro participacionista.

• ,-Con las consignas del participacionismo: 
“Paremos el país”  (La Verdad, 13~4), “ que no 
se intenten efectuar asambleas de fábrica”  (vo­
lante 20-4). Como se ve, detrás de la burocra­
cia torrista, que apeló al paro con salida de 
planta, y  en pleno acuerdo con la burocracia 
para no discutir y organizar el paro eon la 
movilización de las masas. El mencionado vo­
lante aconsejaban reuniones de activistas al 
margen de las masas de su fábrica y. sección.

•  Según La Verdad, este paro salió por 
presión obrera: “ a regañadientes..» se han 
visto obligados a declarar la huelga general”  
(13-4). Esto es una burda mentira. El paro fue 
digitado desde arriba previo acuerdo con el 
gobierno. Cuando las masas presionaron, por 
la huelga igéneral, 1 de julio y  1 y  2 de octu­
bre, los burócratas se entregaron al gobierno. 
EU paro fue una maniobra para ganarse cierta 
confianza de. las,masas contra la creciente in­
fluencia izquierdista. ¿En qué se ¡ha jreflejado 
la presión de las^masas? ¿En- la: normalización 
fraudulenta'' ;Esí que-lta^irer-
dad- pretende debido al paro, su. fu­
turo apoyo “ crítico” . •’al colaboracionismo.

•- En-un-mismo artículo (13“4) La Verdad 
dice: “ los 25 están al servicio ’ del gobierno” .
Y  más abajo: “ los dos movimientos sindicales 
más poderosos dell país (los 25 y  las 62) se han 
unido para enfrentar al gobierno” . ¡ Se lian 
pasado de 'dialécticos, mediante el cuento de 
la presión impuesta por los obreros1. Se ve cla­

ro el asunto del 'apoyo “ crítico”  á las dos co­

rrientes más fuertes que “enfrentan” al go* 
bierno.

•  Para La Verdad es hacerse el “idiota”
agitar por un paro organizado de 86 horas en 
coincidencia con la fecha del paro participa- 
womsta. Utilizar las maniobras del grupo bu­
rocrático mayoritario para dar pie a la inter­
vención directa de ‘las masas es hacerse el 
“idiota”. Nuestros colegas de La  Verdad acon­
sejan confiar en los resultados futütofe 'és­
tas maniobras, renuncian, ea viraje hacia 
la derecha, a utilizar las necesidades de ma­
niobra del burocratismo antiobrero. No es ca­
sual que dedique todo un capítulo del volante 
del 20-4 para convencer a los obreros a 
que. „. paren. j,,

•  - ■Algunos activistas de La Verdad han 
vertido la peregrina idea de que Política Obre­
ra. quedó desconcertada y desubicada ante la 
medida de “ lucha” de los 25, No se les ha 
ocurrido, por lo que se ve, eofiíronfcar los dis­
tintos periódicos. La Verdad, del 16 y 23 dfc 
marzo, descarta la posibilidad de un paro de 
las 62 y  de las OGrí1 de Córdoba y Rosario, 
uo digamos ya de un paro de 'los 25. Pero Po­
lítica Obrera, 23 de marzo — pág 2—  prevé

el paro participacionista.

1 •  Remate. El periódico estudiantil. del 
grupo La Verdad, Barricada Extra, nos anun­
cia la última novedad: han abandonado ja*> 
consigna de gobierno. obrero^ j  ̂ pop^l&r^que;:. 
pararesta gente.era ana forma especiail.de..go­
bierno burgués-popular. Ahora sostienen:’“Por - 
un gobierno' provisional revolucionario, que 
llame a elecciones absolutamente libres y- so­
beranas” . • • •

-• No hemos renunciado, como se ve, a se­
guir denunciando al revisionismo que se viste 
de trotskista. Pero, a diferencia' del pasado, 
lo hacemos desde una posición de supremacía 
' organizativa y  de influencia real entre el ac­
tivismo obrero, en relación a esta secta en des­
composición.

L A  M U E R T E  P E  P E R O N

(Continuación de la pág. 1) i i"

ha hecho levantar el espíritu a. las aHicaídas fuer­
zas del peruanismo militar, el que ve mayores po­
sibilidades para su posición interna e internacional 
si puede gobernar frente a un peronismo carente 
de dirección. Como se puede apreciar, los dolores 
de cabézá que Perón le ha dado en vida a.la polí­
tica burguesa en., descomposición a la que perte­
nece, amenazan agraverse .con la disputa del botín 
de su memoria.

Esta disputa réfléja la convicción existente en 
la burguesía de que el peronismo se desintegrará 
con la muerte de su caudillo. Esta convicción es. 
plenamente correcta. Si Perón no ha ido designan- 
un sucesor,:yesto lo podría hacer aun.cuando la 
noticia de su muérte sea falsa dado que basta, con 
tener 74 años, e§ simplemente porque la designa­
ción de tal sucesor precipitaría los hechos desatan­
do una formidable guerra, de discrepancias en el pe­
ronismo; és qué rió éxiste ese sucesor, no.hay nadie 
con un prestigió elemental.

Es un hecho comprobado que la llamada izquier­
da peronista, ha renunciado a disputar la conduQ-

. ción del movimiento obrero a la conducción buro­
crática apoyada • por Perón. E l ongarismo se en­
cuentra paralizado y  dedica sus preferencias a los 

. sacerdotes del tercer mundo; los otros sectores de 
izquierda hanpreferido el terrorismo individual. 
A la hora de la disputa de la  herencia de Perón 
éste sector se encuentra autopostergado y, revela 
el carácter netamente pequeño burgués de . sus mé­
todos y  perspectivas políticas.

Pero la clave del proceso reside en do siguiente; 
Si Perón en vida hizo imposible la vigencia de una

■ política electoral como esquema de estabilidad de la 
burguesíá, por la- completa descomposición de ésta>- 
sirvió, en cambio, como dique de contención de las 
masas, en el sentido de su movilización revolucior 
naria. Las masas no han necesitado esperar la 
muerte de Perón para comenzar a romper ese di­
que de un modo formidable: Córdoba 1969 fue un*' 
producto de la lucha de clase del proletariado. 
La muerte de Perón no va a crear nada nuevo, 
sólo va acelerar el proceso que se ha incubado en.el 
seno mismo de las masas: su evolución hacia la re­
volución proletaria. Incapaz de integrar a Perón a 
su política ¡la burguesía no ve aún con toda -clari­
dad el otro lado de la moneda. Pero podemos seña­
lar que son vanos los intentos integradores post 
mortem; las masas marchan hacia la revolución y.-lo 
harán en mayor medida con la muerte de Perón.
Si el Perón burgués en vida ha techo temblar a la 
burguesía, su desaparición sólo contribuirá a de­
rrocarla,
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1°. DE MAYO

En este primer 1? de mayo de la década del 70 las tendencias 
ascendentes de la revolución mundial siguen manifestando su reno­
vado vigor a la par que la crisis y  descomposición dejl capitalismo 
mundial y del freno contrajrevolucionario de Da burocracia, de los 
Estados Obreros. La interpenetración del alza de en distintos 
países del globo, imperialistas, semicoloniales y  coloniales, prueba la 
falsedad de las tesis que venían sosteniendo que la descomposición 
del capitalismo mundial constituía un rasgo específico de su domi­
nación sobre los países atrasados, transformados en un “tercer mun­
do”, aparte. Esta tesis cedía, además, la primacía dirigente a l cam­
pesinado, e incluso al estudiantado, apuntando a un supuesto abur­
guesamiento de 2a dase obrera.

Es imposible comprender la crisis revolucionaria desatada en los 
países coloniales y  semicoloniales desde la posguerra si no partimos 
de la declinación irreversible en que lia entrado el capitalismo mun­
dial.- Son los métodos de rapiña aplicados en una escala desconocí* 
da hasta ahora por el imperialismo lo  que ha desatado y  alimentado 
la impresionante crisis revolucionaria en toda ¡la península de In­
dochina durante un cuarto de siglo completo. Y  esta feroz explota­
ción colonial constituye un reflejo directo de los límites impuestos 
por el capitalismo al desarrollo de las fuerzas productivas. La ex­
pansión de éstas en el último período constituyen una fase de esta 
des composición, como dio prueban los métodos de la reacción política 
utilizados por ja burguesía Imperialista en sus países y  en la» políti­
ca exterior, y en la tendencia hacia la guerra civil que asumen los 
conflictos de dase en todo el mundo.

El alza proletaria mundial ha venido a restablecer esta verdad 
de la descomposición universal del capitaüsmo mundial. La huelga 
general francesa, las huelgas italianas, la huelga política de masas 
ae nuestro país, constituyen tendencias fundamentales hacia la gue­
rra civil internacional contra el capitalismo, son el barómetro social 
y  poético d© su descomposición y  declinación. A  esta olla insurgente 
del proletariado mundial se va incorporando el propio proletariado 
norteamericano, como lo han anticipado sos últimas huelgas.

La tendencia orgánica hacia la guerra civil, que se manifiesta en 
la política exterior. (Indochina, ataque a Cuba, invasión a Santo Do- 
mingo, Medio Oriente) e interior (huelgas italianas y  francesa, levan­
tamientos en Argentina, radicalización política profunda en Bolivia 
y  Uruguay) pone claramente de relieve el rol -contrarrevolucionario 
ae la Burocracia stalinista. Luego d e  aplastar el alza de masas en 
Checoslovaquia, alza producida aL influjo d,el mayo francés, se lia. lan- 
zado a la componenda favorable a la  penetración económica del im­
perialismo yanqui vía el imperialismo germanooccidfintaL Lo mismo 
podemos señalar de la burocracia china, cómplice de la derrota te­
rrible de lias indonesias, y  cuyos pronósticos y  orientaciones
han fracasado Tinn. y  mil veces en la  evolución de la crisis revolucio­
naria en Indochina.

Mientras resulta inevitable que 3a evolución revolucionaria mun­
dial de las masas adopte nn carácter desigual, sólo el dominio  buro­
crático y  la ausencia de un partido mundial, de una Internacional 
proletaria, lia bloqueado la agitación política tendiente, a  la confor- 
luación creciente de nn torrente único. Pero esta misma evolución 
de las masas, en Francia, en Bolivia, en nuestro país, está despla­
zando a los gendarmes nadonal-burgnéses y  burocráticos y dando 
paso a la supremacía de los partidos marxistas revolucionarios. Y  en 
esto se forma la simiente de la nueva Internacional.

LA VEDA DE CARMES

El aumento dol 12 %  en cl precio dcl ga­
nado cn pie en *el mercado de Liniers entre 
-los nioses dc diciembre, y marzo ha desatado 
una verdadera guerra dc palabras c intereses 
entre las sociedades rurales y las federaciones 
agrarias contra los frigoríficos extranjeros. 
Esta lucha se roflejó de inmediato a nivel gu­
bernamental en los uiolcntos choques y denun­
cias verbales entre el 'ministerio de economía 
y ]a secretaría de agricultura. Finalmente, 
el triunfo dc Dagnino Pastare trajo aparejado 
cl establecimiento <le una veda de carnes en 
los locales públicos para los días jueves y 
viernes y  el establecimiento de cupos fijos de 
ganancias para la etapa de comercialización. 
El golbiertio alegó que la pronunciada suba 
en ol precio del cañado en pie estaba alteran­
do sus cálculos de evolución del índice del 
costo de vid», 3o que comprometía su plan dc 
estabilización. Es que el precio dcl ganado 
en el mercado mayorista se había incrementa­
do en cuatro emesos en un porcentaje mayor 
al de los dos ultiméis años juntos (10 % ) y 
el costo d© vida cn cl primar trimestre de
1970 había escalado un 4,5 % en contraste con 
los planes gubernamentales que preveen una 
suba del 7 % -para todo el año.

La medida do la Veda no constituye, por 
cierta, nimgún remedio substancial al fenóme­
no) del incremento de log precios de consumo. 
Está limitada, en primer .lugar, a un período 
‘tope que termina el 31 de mayo; en segundo 
lugar, no afecta al mercado mayorista sino a 
um. aspecto .parcial del consumo personal. De 
ahí que no ae haya notado mejoría alguna 
en los precios dc consumo desde la imposición 
de lia veda. 'Claro quo ningún control capita­

lista conducirá a buen' resultado: la veda de 
cano».elevará ed precio do los otrofe alimentas 
y ¡sera utilizado por los monopolistas para re­
ducir eí' •precio que pagan a los pequeñas pro­
ductores. Eli control olbrero de toda él pro­
ceso d.0 producción y do comercialización se 
traducirá, en cambio, en medida® de transfor­
mación social completa del régimen agrope­
cuario y frigorífico, toda vez que ese control 
habrá de .poner de relieve las fabulosas su- 
perbeneficáas <Le los monopolios cn cuestión y 
su política do e6tPangulamientoi de la pequeña 
producción.

Latifundistas vs. frigoríficos extranjeros.

Cuando el precio del ganado cn pie superó 
los $ 73 ol kilo vivo los frigoríficos extran­
jeros pegaron e l grito en el cielo denunciando 
que comenzaban a vender con pérdidas De 
immediato, sin embargo, salieron a comprar 
para que un mayor a3za obligara a la inter­
vención dcl gobierno; luego se lanzarotn a una 
drástica reducción de sus compras para pro­
vocar lo Sensación de que se paralizaba el 
negocio do exportación.

Siendo muy poco lo que los frigoríficos ob­
tienen con una veda limitada, los sectores la­
tifundistas no tardaron en denunciar toda esa 
maniobra contra el alza de los precióte como 
el primer intento de una política cuyo fin es 
establecer um impuesto a la venta de carne: 
la recaudación so destinará a los frigoríficos 
cuando éstos se vean obligados a .pagar por 
encima de un precio tope.

Estamos en presencia do una disputa por el 
reparto de la cuota de ¡beneficio derivada de 
la producción de carnes. Las implicancias de 
la cuestión parecen, ein emíbargo, más amplias.

Existo en la actualidad una expansión dc 
la demanda mundial do carnes que ha llevado 
las exportaciones argentinas de carne vacuna 
do 249 mil toneladas on 196S a 331 mil tone­
ladas en 1969; esto es, do más del 30 % en 
un año. Algunos xubrote en particular se in­
crementaron de un modo extraordinario: los 
cortes enfriados fueron exportados en un vo­
lumen diez voces mayor entre 1966 y  1969 y 
el do Jos coarte® congelados en unas S.5 veces. 
Esta tendencia dio lugar a  una modificación 
en el tipo (tradicional de industrialización de 
la carao y en un reacondicionamiento técnico 
sustancial de loes frigoríficos. Este fenómeno 
del mercado mundial lia impulsado una nueva 
penetración del capital financiero y frigori- 
fieo- on la producción ganadera, para, asegu­

rarse loe3 volúmenes y los precios de la materia 
prima. ¿Es en ¿elación cota este proceso que 
el Banco- Mundial viene manifestando creciente 
interés por la “ modernización*» del. campo, 
métodq fundamental dé penetración del capi­
tal fma«dero, tendiente a incrementar la pro­
ducción,

La inmensa mayoría de los latifundistas ga­
naderos Ira reaccionado de un modo parasitario 
ante la expansión mundial dol comercio de 
carne, vría aumento de los precios en razón 
de la mayor demanda. Un sector más redu­
cido se lanzó par el contrario a un gran, equi­
pamiento lo que lo lia endeudado hasta el cue­
llo con e l  capital financiero. A: pesar de su ma­
yor productividad, éste sector ha hecho frente 
único cato los grupos menos capitalistas para 
salir ¡al paso al quebranto a que lo está lle­
vando su endeudamiento y el descenso cn el 
precio de la .tierra en términos reales, debido 
a la reducción del ritmo inflacionario, decisi­
vo en la  -determinación del precio dc la ¿tierra.

La lucha que so libra, y que encuentra'ex­
presión distorsionada en el problema de ia 
veda, tama fuerza e importancia de la circuns­
tancia <3e constituir un combate respecto a 
una nueva concentración de la propiedad de 
la tierra, u mamas del capital extranjero. In­
dudablemente, el aludido fondo compensador 
juega a  favoir de esto último.

La luclu, intercapitalista alrededor de la 
producción agropecuaria no s© reduce al .papel 
de los frigoríficas. La industria del tractor, 
’la del automóvil, la de petroquímica y el ca­
pital bancario, dependen también- de úna am­
pliación dcl mercado interior derivado de un. 
importante equipamiento de la rama agrope­
cuaria, Deltec, pool frigorífico integrado por 
Swift, Amglo y Pasa, y que cuenta a Krieger 
Vasena entre sus directivos, no se limita al 
negcfcio -frigorífico, toda vez qu  ̂ pertenece al 
consorcio internacional Adela, con una vasta 
gama de negocios en América Latina v en 
nuestro pak.

'El desenlace de esta ludia intercapitalista 
terminará afectando a los peque Sos producto­
res y a  un sector latifundista, apenas el ca­
pital extranjero llegue a acuerdos especiales 
con los principales invernadores ligados a la 
nueva moMdad del comercio ¡mundial. El 
“ desarroOIiano’ » agropecuaria es otra varian­
te de la colonización extranjera* con la que 
históricamente ha estada entongada la oligar-

Un capítulo especial lo constituye el intento 
de tos frigoríficos extranjeros para desplazar 
a los matarife  ̂ del mercado interno, vía dis-

• posiciones sanitarias prohibitivas para éstos. 
Desde que se ha impueto la exportación de 
cortes espccdalos en vez del envío! de la media 
res, los frigoríficos .pretenden colocar en el 
mercado interno los cortes má  ̂ baratas. La 
resistencia latifundista a este proceso revela 
su temar a la monopcílizaciAn de los dos mer­
cados: e l choque en este punto se refleja en 
la oposición de los frigoríficos a la moder­
nización de los frigoríficos regionales de la 
CAP (dirigida par ruralistas y cooperativis­
tas). Pero también esta cuestión entrará cu 
el paquete negociador final ni bien el capital 
extranjero escinda a un sector de les rura- 
listas en. base a convenios especiales. El rol 
regulador- do eistos convenios se impone, ade­
más, para el ordenamiento de tefe envíos de 
coime al exterior en virtud de la  aplicación 
por el ML-CIE, y ovcntualmente por Inglaterra, 
de un impuesto móvil que hace inestable la 
cotización de las ganados en los mereado* dc 
los pa&ess exportadores. »

La crcsig dc ki carne ha .puesto de relieve 
la tendencia orgánica al aumente, del costo 
de la vida y el sistema de anarquía y 
expropiación que rige las relaciones entre el 
imperialismo y la oligarquía. La. naeionaHna- 
ción bajo control obrero de Kw frigoríficos, 
la expropiación de lee latifundios, eí control 
obrero del comercio interior y exterior,' es la 
única alternativa a ía pauperisación'.y^para 
la xnodormitaciótt -planificada del conjunto de 
la industria agropecuaria.
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ALZA REVOLUCIONARIA

■ lia inmnsión oo¿¡jmta yaxLqui^dvietnaimit& 
a .Cambodia lia sido un paso inevitablo y es­
perado do la escalada imperialista. E l inten- 

! to de Nixon fue repetir on. Caimbodia las proe­
zas do su antecesor en Grecia o Indonesia: 
aplastar al gobierne “ neutralista”  y lanzar 

;; una campaña de genocidio y terror contra las 
, masas explotadas. La ¡matanza de miles do 
j yiotnamitais residentes en Cambodia fuo ’sisto- 
, míticamente organizada por el nuevio. gobier- 
, no. Esta política colonial-fa&cista respondo al 

propósito de aislar a la revolución vietnamita 
y, en general, a la revolución china,

¡Da reacción proimperialista montada en

Cambodia lia agudizado de un. miodo colosal la 
polarización de lap fuerzas de cías o en esto 
país, supuestamente pacífico. Las mformucio- 
nes do los cables internacionales señalan .el le­
vantamiento de las masas campeeinas quo, apo- 

, yadas por los combatientes vietnamitas y los 
guerrilleros del khmer rejo, han colocado bajo 
su control las cinco provincias más pobladas.

lEI anuncio dd gobierno norteamericano; la 
semana pasada respecto al retiro do 150.000 
hombre» os puro caimelo. La propia prensa nor­
teamericana lia reconocido que, como en amto- 
rioiros oportunidades, los jefes militares pue­
den retrasar de 6 'a 8 meses la ofectivizaeién

de tales resoluciones1. Además, los gastos ¡mili­
tares en. el sudeste asiático se incrementan para 
financiar la impresionante agresión aérea del 
imperialismo yanqui.

¡Las agencias internacionales -do noticias han 
xnjformado de un acuerdo de ¡Exento único en­
tre Vietnam del Norte, el Vaetcxmg, el Pathet 
Laos y  Sihano-uk. pacra 'llevar ladolimte de co- 

1 mún acuerdo lá'lucha contra los yanquis. No 
está clara la dimensión concre-ta dél acuerdo 
ni los compromisos aceptados por Sihanouk, 
viejo maniobroro contra la revolución indochi­
na. En iodo caso, el frente único viene a .pro­
bar la justeza de quienes sostenían que la re­
volución vietnamita forana, parte» integral do . la. 
revolución indochina, al margen dc todo falso 
neutralismo, que debe concluir con el podter de 
las fuerzas que ee basan en la  movilización ar­
mada de obreros y campesin-os.

<E1 imperialismo no ha podido' elegir otro ca­
mino que la escalada, toda -vos que no existe 
solución efectiva a  los .problemas nacionales y 
sociales del sudeste asiático qu© no imlique el 
ascenso al podor do las fuéizíafl revoluciona- 
riais. Sin cmbairgo, esta esteatita encuentra al

miento dc su crisis económica, y un importante 
alza huelguística, que so irá, extendiendo en 
el curso del .'año. Las manioibrais .políticas de

rior. La contraofensiva revolucionaria, en el su­
deste asiático ayudará a ¡Las masas norteame­
ricanas a evoluciona  ̂con 'la mayor rapidez ha-
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cia un plano .político y  revo'lucionario. lia- lu­
cha contra la .agrcsdón .yanqui y . par el retiro 
inmediato e incondicional do sus tropa»' debe 
.unificarse con las luchas sociales que ini­
cia el proletariado yanqui en esta nueva eta­
pa de alza, y.de reacción política de su bur-

^I^ jsca lada norteamericana, los compromi­
sos represivos a que . se • ve 'impulsada en el 
frente interno y externo- tendrá innegable re­
percusión en América Latina y nuestro país, 
como ocurrió con ¡lía escalada de Jehmson, -en 
la quo se apoyó internacionalmente el gol pe de 
Onganía. A l calor do un.nuevo,.vira je contra­
rrevolucionario del gobierno yanqu  ̂ lai dicte- 
dura ¡militar argentina intentará un segundo 
28 do junio que liquide loa avances políticos 
del proletariado desde mayo de 1969. Hay que 
abrir, de inmediato el frente do agitación .po­
lítica. contra la nueva agresión noarteamerica- 
<na señalando a  los obreros su vinculación con 
la política nacional. QE1 úitertiacionalisaaoi os 
un método dc trabajo revolucionario que -opo- 

‘ no al capitalismo mundial ,el proletariado mun-
• dial. Proponemos un plan conjunto de agita­

ción a todas las fuerzas de izquierda y for­
malmente independientes do la burocracia sin­
dical organizada. CElxtenc!emos esta proposición 
para agitar en defensa dc Cuba, recientemen­
te atacada, Brasil contra tos tortura®, Bolivia 
contra el golpe de derecha y en, apoyo al pro­
grama minero, contra la represión del estu­
diantado yanqui y francés, contra, la represión 
a .la izquierda cMlena y  uruguaya;, etc.

eión. deja de manifesíarise coma una pugna 
entro minorías raciales para fundirse en un 
movimiento isocial, -están dadas las bases para 
resollviax la cuestión, nlacional. • En Trinídad- 
.Tobago, .la reivindicación racial de ujn gobier­
no1 negro ha sido superada ipor la experiencia 
de las" imasiás negilais con ol gobierno de Erxc 
WiilHaims. La tendencia a la unificación social 
de loe distiíntofc .sectores do la población explo­
tada collada Ja situación: política do Trinidod- 
Tóbago por delante...'de, por. ejempto,. la do 
Guyana ,ver P. O. ¡N? 66) donde el fracaso 
del partido reformista 'PNP 'dé' baso hindú en 
formular un programa naciopal, llevó a la 
mi|no;ría megaia. detrás. .deJa ilusión do ún go­
bierno de color, permitiendo el;ascenso, ai po­
der 'dter'ipairíid  ̂ negro¡ proyainqui de’ Forbes

Después de dos meses de manifestaciones 
diarias de protesta contra la desocupación, cl

• .¡gobierno de Trinidad-Tobago decretó el esta- 
¡do de emergencia y ordenó él arresto do 14 
dirigentes políticos y sindicales dol gremio pe- 

:: trolero y del Comité Nacional de Acción Con­
junta encabezado por líderes sindicales -enro­

llados en el movimiento1 (Poder Negro. El 21 de 
. abril se produjeron violentos choques en las 
..¡calles de Puerto España entre policías y ma­
nifestantes que reclamaban la libertad de 
aquellos. ¿En apoyo do la movilización popu­
lar, un sector del reducido ejército local so su­
blevó en la Mocina baso de Chaguaramas e in­
tentó rescatar a los prosoe políticos. Transcu­
rrida-una semana, el episodio militar parace 

"haber terminado en un acuerdo con d  gobier 
"no, pero los presos no han sido liberados. El 
ascenso revolucionario que sacude a Trinidad- 
Tobago y se extiendo por el Caribe no está 
ni remontamente liquidado.

"Bajo el nombre común do Trinidad-Tcbago 
ee agrupan dos islas cercanas a la costa veno- 

‘ zolana sobre el mar Caribe, independizadas 
' formalmente del dominio británico en 1962. 
.Albergan una población total do 1.038.000 ha- 
1 hitantes, entro los cuales un 43 % son negros 

;';de origen africano, 36 % desciende de traba­
jadores hindúes importados para reemplazar la 
mano de obra negra al abo’.irse la esclavitud 

_ en *1833; por último, apenas uu 3 % de la po- 
íiláción es de origen curopco.
'.A diferencia de las islas vecinas caracteri­

zadas por ol cultivo para la exportación, Trini- 
'’ dad-Tobago cubre sólo el 28% de su comercio 
" exterior con productos agrarios. El resto es 
aportado por la refinería de petróleo.propiedad 
‘ de la empresa yanqui Texaco, circunstancia 

. . quor dostaca a Trinidad-Tobago- como ol país 
más:industrializado de la zona y, por lo tanto, 
-el que cuenta con an sector proletario dc de­
cisivo peso social.

•Las islas del Caribe, Trinidad' y Tobago cu-
■ r.rfcre: ella», fueron parte del bo.ir. disputado 

durante siglo3 por España y las demás potec- 
i ciad -marítimas, Gran Bretaña en primer lugar, 
C M tod M  par esta últim, m t o  islas' inte­
graron laa colonialmeate Indiaj Occi­

dentales. En la actualidad, tras el derrumbe 
del imperio británico, ee han convertido en ver. 
dadoras factorías del imperialismo yanqui y, 
aunque mantiene lazos con su antigua metró­
poli como* miembros del iCommenwealtli, se han 
incorporado a partir de 1967 (junto con Ja 
imaica y . Barbados) a la OEA.

Algunos sectores de las burguesías latinoa­
mericanas so oponen todavía hoy a su incor­
poración, a la OiEA. Laa razones: “ carecen 
do efectiva soberanía exterior, han sido y ¡si­
guen siendo meras factorías, no están en con. 
diciones de defensa militar, no componen pue­
blos homogéneos ni por su historia, mi per su 
raza., ni por su grado, de civilización, y  se ha­
llan totalmente despojados de madurez políti­
ca” ' (La Prensa 29/4). En otra® palabras, 
este diagnóstico representa él desprecio de los 
burgueses semicoloniales latinoamericanos per 
aquellos .países euya formación histórica no 
ha dado lugar al surgimiento do burguesías 
nativas sino apenas a  sectores intermediarios 
en la exportación e importación y a una débil 
capa ¡burocrática educada en la sumisión co­
lonial.

Cada una de las Antillas ha .sido colonizada 
por separado, destruidos sus lazos de paren­
tesco •primitivos y sus culturas autóctonas. La 
importación de ¡mano de olhra esclava fue un 
instrumento de esa política colonial que a su 
vez. apagó los vestigios de lag antiguas cultu­
ras africanas. La endeble clase media que un­
ció ligada a los colonizadores fue incapaz de 
desarrollar una cultura, original y  ,so dejó mo­
delar. por la cultura europea.

El régimen de economía de plantación1 há 
ahogado las posibilidades de un desarrollo ca. 
pitolista al inhibir la construcción de un mer­
cado interior, lo que se ha acentuado con la 
.rocolonización del moderno capital financiero. 
La ’ inexistencia de una burguesía responde a 
esta -orfandad histórica quo sólo puedo resol- 
verso mediante' la liquidación) de la economía 
capitalista- de plantación y  su reemplazo por 
fotrmasr socialistas de propiedad. La penetra-- 
ción imperialista no ha ¡amenguado ol fenóme- 

r  el contrario, lo ha exacer­

bado: la tremenda'coincentroéiórí do lá propie- ’ 
dad de la tierra ¡mantiene 'sumergida' a una 
extensa capa dé -pequeños • cultivadores de ori­
gen hindú, y a les ¡trabajadoirosp de plantacio­
nes azucareras. Por su parte, toda, la riqueza 
de la explotación petrolera ¡sólo Im servido pa­
ra mantener una tasa oficial .de desocupación 
del 15 %. que, según The Econeaniat sería aun 
más alta si se calculara corroeataimonte.

¡Según' lais noticias' periodísticos, en las re­
cientes mo.vilizodo(nes háMteniri<> párticipiaci'ón 
destacada -el mavimieiito del ÍPo<3.er Negro, que 
fuera creado en Estados. Unidos como, opoai- . 
ción a los movimiento  ̂ mtega;iüeio|aistas de la 
•buirguesía negrai. ‘Pero mo" dobem confundirse 
ambos fenómenios. Trinidad-Tobago' tiene' un 
gobierno de color. .Todas las fojrmas de la 
postergación. raciail_ (de ..las ¡neigraa.y . de las. 
hindúes) se fundejn iall£. tojo-' i a  opresión na­
cional por ’parto\del' imperialismo," Cómo lo' 
señala 'The Ecomo¡mist: -‘^La-cuestión de'la- 
extesión del- movimiento de. Powder -Negro' en 
el Cajribo. es que:no¡ tieno:sentii-o .tener .'ujru go-, 
bierno negro- cuando ,el pode-r económico está 
en manos de .lo iTk l^w ” ' ‘'C25|4).' ' ' 

iSogún 'este'" scrn'atoario' inglés^ los' ¡recientes 
incidentes «o ■ agravaron ,por ' la* -decisión- - del 
primer ministro . (negro,) *. JSorio._ IVilliams de 
aplicar mp,np_dwa .para poper en vereda al 
Poder Negro, que venía <p^be¿áádo ama cam­
paña populár contra la idésocupación y'prepa- 
raba' unaJdemoátracióncaHejera- paraveí 'jueves 

' 23IJ4. La aplicación dd estado do emergencia 
y el arresto de los dirigentes fu© —según The 
Economist— una medida ¡preventiva para 
evitar que ese movimiento' so- cottvMiéra rápi­
damente en-una ola' social de f<>das; W:jcapas. 
explotados ..dq,la. población contr-a sû gdbierno 

, y por la.x expulsión del impórialisino’.:Por esto ' 
mismo,Uamó eii'su' auSalio'áíjáj -tr̂ püs Kritáui- ' 
cas y barcos • con - marines7 yanquis adornás' de • 
edmprar armog'^n;abundancia.^Erio.!Williáms .

to que afirma' ..reprcaémM.r garito ̂ Iós'luridíés' 
como a

La escisión entre Ias-di8tiitítas’'c¿pas ’raciiae8' 
do la población explotada es un producto di­
recto de la acción colonial. Cuando esa esci-

.. • .Existen fundados- bases históricas.para que 

., ;iel movimiento Ido', mas¡aj5. .expOiottadas en Trini-
. .dodwTolKigo -■ 'la -...........

.' píolétoria^, ‘T^ to" ■Trinidad “como. s 
Jamiaiciá';-,estuivieron "desdo principios ée. .siglo 
muy ligadas a'-la organización'.del movimiento 

. oihrero..nortéamericain'0' a  tra f̂e de la corriente 
migratoria_hacia los; puertos, americanos' Esto 

‘ abrió éí ¿¿¡mino para la organización dio sin-
- ' dicatoig IbcalGsTrajó1- olrientación del laborismo 

inglés Ya en 1919 los estibadores de Puerto 
. España, libraron '.una. huelga general que fue 

reprimid» por tiopâ g,. britfitaicaig . enviadas es­
pecialmente. En 1937, ¡un ¡movimiento de tra­
bajadores azucareros contra los bajo3 salarios 

. se extendió a las ciuda&e.g y -tomó cuerpo do 
una. insurrección popular,.finalmente derrota.’ 
da por la marina dc Su Majestad. Nuevaañcnte 

;eñ 1947,"una.liiiél^'estaj vez do ó'bréros pe­
troleros;'^demandó'la intervención de fusileros 
coloniales. D0 estas experiencia® fue surgiendo 

, . vigoroso..movimientío sindicaL actual.y  pe­
netró la ideología marxista entre lo's proleta-

’ ríos- do‘'Ias’isTaŝ  ................. ‘  .-
' Estos ison'Jos ántbced<íntee íiistóricosi sociales 
y  ¡políticos del alzamiento dol 21/4. ¡Su futuro 

. depende ..por .entero .del.proceso del progra­
ma nacional de expulsión del iimperialismi» y 
'de su êxtensión a las 'demás islas’del Caribe y  territorios ’ vwinos "como “las “Guayanás; La 
existencia 'actual, de- estos • países - es- aína ¿rbi- 

. trariodad. histórica de , origen -colonial. :Los 
 ̂rasgos nocionlales naturales ’d^, ¡Las * islas' del 
'■Caribe'  han queüadio" eñtomdos con los pnmi- 
tivos'-'aborígenes. -aSTaefro¿"rasgos nocionales 
están, por crearge'-en- •un'-libre' désarrollo' d¿ las 
fuerzas .productiva®... E l  actual :éstraugulamien- 

. M os es una directa Consecuencia;, dol
dominio impérialstaj y  d¿ Í¿ imposibilidad de 
uu desarrollo 'capito3ista' aiitótíólmó.' "Las tare- 

■■ as dé liquidar las -f ormas capitalistas heredadas 
do la economía-' dé .plantación y'oonstnuir un 
morcado .interior representan un costo social 
enorme para las masas del ¡Oaribe. Costo’ quo 
puede- evitarse en uma-%graai medida mediante ' 

„su unificación .ea'tuna. Federación que, estre- 
Estado Obrero Cubano 

unifique, oajo un ,régimcn "obrero a estxw te-.
; ̂ ^<w :coló«ia léo ';e  impuro ordesarrallo'oco- 
-•iiómico que' lospeímita 'alcanzar una verdadera
^idmt^dadj.nacional. , .... . ... . , . . '

UitíJEfiSí recates ¿sucesos lian mostrado ’a i ; W
i.^etonádo de^Hnil^^-Tiobagb la lá vanguardia 

cfo' «áte p^ociwo. ’̂La,' agitación ' social' emf'Ja- 
,'maica .y el'recuerdo: d-o' la insurrección en la 

isla do Curacao hace casi un año, prueban que 
su ejemplo siembra on campo fértil.



OBRERA

BOLIVIA
Cenares© de 
Trabajadores

H i ñ e r a s
•Avinguc oarcocm-om ívasta el mxmetUo de en Buenos Aires, “ dicha tesis política

infotrmaicúbi directa dc la prensa jicvolu-cio- redactada en parte, según loa medios síudi-
noria Sel POS boliviano, liemoa querido calos, 'por dirigentes trotskystas -tales como
adelantar en ieste número el material Se Filemón Escobar y Guillermo Lora. ’  ’  (La Voz
qwo disponemos sobre cl desarrollo del X IV  del Interior, 19/4).
Congreso dc Ja 1T¡\cdcro>di6n Sindical Se Como puedo apreciarse por el capítulo dc
Trabajadores Mmeros'yBalivianos (FSTMB) las tesis que publicamos en esta edición, ellas
que acaba do clausurarse en Catató - Siglo reflejan el triunfo político del POR sobro ol
XX. -Nos hemos valido para ello de las lechinismo en la definición do la linea obro-
crónicas publioadas por la  \prensa purgue- ira ante el gobierno dc Ovando. Mientras el

• so boliviana, y Se cables notioiasos apasfyioi. mensaje enviado por Lechín al congres» sos*
Sos cn diarios argentinos. Esperamos con- tuvo quo ontre cl gobierno de Barnentos Or-
tar a breve plazo \oon |mayor formación tuno y  ol del general Ovando no existe nin-
polttica ■sobre «H tema. \ «una diferencia" (Hoy, 19/4), las tesa apro-

. El XIV Congreso de la FSTMB, que sesio- badas caracterizan al régimen ovandista co-
nó basta ol 17 do abril en el centro minero amo na período do limitadas concesiones domo-
Siglo XX, era esperado con gran expectación criticas manejadas desdo arriba, al margen
porque en sus sesiones habría de definirse la do loa masas. Concesiones quo cl prolctana-
posición do clase del proletariado minero fren- do minoro declara estar dispuesto a defender
-te al régimen nacionalista del -general Ovan- por las armas contra la perspectiva do golpe
do..Todo el proceso de preparación del con- dodenecha que parece estar avanzando en Bo-
groso permitía vaticinar que en torno a ese liñ a
punto y en la • elección de la nueva directiva En tanto el lechimsmo 6e coloca a la de-
sindical ee libraría un agudo conflicto entre rccha do Ovando, el congreso ¡minero definió
las corrientes de la izquierda revolucionaria en una línea de independencia de clase frente al
e l movimiento obrero y los restos burocráticos; gobierno, sosteniendo que el curso domocra-
dcV lecliinismo enquistados en la dirección de- * ie» limitado abierto en el país sólo puede
la  Federación ' triunfar con el paso del -poder político al
• En los meses previos al congreso se mani- proletariado, transformando -las (tareas nacio-

festó la .generalizada oposición de 'las bases uales en socialistas. En. el- plano de la políti-
• obreras1.a cualquier ‘intento contínuiata de lie -ca internacional, las tesis rccbaizamla posición
■¿Srécición léchinista que' desdo hace && años do ciertos sectores do la^izqitíerda pequeno-

- controla la- FSfflMB. Los burócratas del co- burguesa que postulan la^eutnüidad entro el
mando'do la Federación de Mineros tenían imperialismo y el bloque d0 estad-os obreros,
prácticamente prohibida la entrada a los prin_ El congreso ha asumido la tesis del trotskys-
' cipales centros mineros, tal era el repudio de m« que rechaza cualquier identificación entre
lag bases. En la asamblea celebrada- en fe- 'el imperialismo y los estados obreros, defi-
Jv «¡ro en 'Siglo XX,. el dirigente Simón Beyes,. niéndose claramente por la defensa do 'los se-
del BO (moscovita) que formó uu bloque sin- ígundos contra el primero (ver La Razón,
dical con el PEEN- de Lechín, fue recibido -13/4).
con una rechifla impresionante que le impidió En una palabra: el lechinismo lia sido de-
hacer uso de la palabra. Este cuadro se repi- trotado programáticamente en toda la línea,
tió con'todos los dirigentes de la ‘ ‘ vieja guar. Viéndose perdido cn este terreno, se aferró a
día’ * (lechinista-stalinista) en casi todas las • !«  recursos del aparato _ sindical para ase-
asambleas mineras previas al congreso en los gurar su control. A l el egirse la nueva direc-
dístintos sindicatos (¡Hoy, 19/4). Para man- ción, la  manipulación burocrática sobre los de­
tenor su .posición burocrática el lechinismo tra- legados do sindicatos pequeños se sumó a las
tó ¡de apoyarse en los sindicatos más pequeñoŝ . presiones sobre otros delegados para quo vio-
•particulannenlte del sur del país. Para mane- ^ran el expreso mandato de sus bases. Así
jar más cómodamente el aparato sindical, le- Lechín consiguió ser reelegido para cl simbó-
jos de la presión de las bases, propuso como lie» cargo de secretario-ejecutivo, do la Fe-
sedo del congreso la. ciudad de Potosí. donación, Pero el lechinismo no pudo impo-

El principal centro minero del país, Siglo »or otra cosa: su candidato a secretario ge-
XX, so colocó a la cabeza de las tendencias neral, Coreino Pereyra fue derrotado por la
más radicales del movimiento obrero y Techa- candidatura del independiente Víctor López.
z6 abiertamente esta maniobra. En asamblea SPara 3a-secretaría de ^Relaciones no llegó si-
' durnnto el mes de febrero designó delegados -quiera, a presentarse el quemado burócrata
a los dirigentes del PIO® Filemón Escobar y  ¡Eroneo Kmentel, ocupando cl puesto Simón
Cirilo Jiménez para concurrir al ampliado! dc- -Royes, dcl PC.
■Ja FSTMB en San José (Oruro) llevando la . Contraponiendo la maquinaria corrompida a
posición do las bases. “ La determinación más l *  voluntad de las asambleas do "base, el 1c-
significativa fue, indudablemente, ol mandato- chinismo estaba consiguiendo no obstante, evi-

' iñuperativo dado a los delegados .para que ós- tar quo la renovación de cuadros dirigentes
'tos pelearan y lograsen de parte del ampliado fuera total Esto ¡fue denunciado • ante el con-
la designación' de Catavi-lSiglo XiX cómo so- groso por Filemón .Escobar, quien declinó su
do del Congreso”  ,(Masas, 25/2). Esta fue la candidatura a la secretaría de conflictos y se
posición quo finalmente se impuso en el am- retiró do la sesión encabezando un bloque de
pliado, poniendo do relieve la orientación de dolegados.
loa cuadros medios y do base hacia la reno- Si "bien el lechinismo trató de conciliar
‘yaciÓn total ddl equipo dirigente do la aceptando a Escobar como, secretario do ha-
ESTMIB. -cionda, cea misma noche so anunció quo “ los

. . "fEti este'clima do manifiesta hostilidad an- principales sindicatoŝ  mineros dcl país defi-
■'tífrurocr.'itica comenzó a sesionar el congreso, nirán esta semana si reconocen o no a -los

Desdé el comionzó pudo notarse quo:exis- ‘“ viejos”  dirigentes reelegidos en la PS'HMB, catos que levantan la oposición a! lechinismo
"tía  un criterio unánimó para llevar nuevas ca- en asambleas generales a celebrarso on los soíl los do Catavi, Iluanuni, Siglo XX. Japo,
ras al máximo organismo sindical minero. lia. pnbdmo¡¡. días. Delogádos de loe princi- 'Marococala, Karozapato, Santa Fe, San José,
mayoría de los .delegados, durante sug divtor- pales sindicatos mineros del país, al tórmi- Colquirí y ¡Pujero (¡La Nación, 19/4). “ Uno

' sas actuaciones, declararon públicamente el no d e l XIV Congreso Nacional de Trabaja- de los líderes anís destacados de las nueve or-
encargo de sus bases, para .proceder con la re- dores 3Minoro!s firmaron un voto resolutivo se- ganizaeiones rebeldes es el joven trotafcysta
novación”  (Sjoy,. 19/4). ñalando su disconformidad oon la  reelección Filemón Eseobar, que goza de gran popuiari-
- La lucha política contra el lechinismo se do la  ^‘rioja guardia”  minera, indicando que ' dad en ol bastión minero Siglo X X ”  (La Vos
pérffló al discutirso los despachos de la co- e l reconocimiento o deseo»ocintíemto do esos dol Interior, 19/4),
misión'política ’del congreso para aprobar sus -dirigentes será resuelto por los propios traba- A l momento do cerrarse esta edición, no he-
Teás,';'.que; roprodíiicinvos parcialmento en un ¿adores’’ "(Los Kémpos, -22'/4>. : mos recibido información sobre la realización
áparto.' Sogún un cabio do A|FP no conocido- , Según un cabio do AíNSA, Tos ñucvo sindi- de'las asambleas anunciadas ni sobre el de-

DE LAS TESIS APROBADAS POR EL XIV 
C0K6RES0 DE LA FEDERACION D E  
TRABAJADORES MINEROS PE BOLIVIA

jpiiblioamos a yxmtinuacián 'el único capítulo •e¡m hemos recibido de tas 
Tesis aprobartas 'por d  X IV  Congreso ¡dc la F<&leracUhi de Trabajadores 
Mineros de Solivia, aparecido, en cl diario 'Hoy, -¿LaiPac, d  19/4f70. Hs. el 
qulc se ¡fefierc a la táctica Sel proletariado minew frente al gobierno <2eZ 

, general fl¡vando. ' ¡.

concluirán siempre cn la frustración y 
la derrota.

A l presente, cl pueblo observa que 
desde la cuoibro del poder un grupo de 
militares y «civiles, que se autodenomi- 
na “ nacionzaJistas revolucionarios * le­
vantan las banderas democráticas. Y  lo 
hacen sólo por la ausencia dc la van­
guardia revolucionaria. Son las bande­
ras que en el pasado fueron enarbola- 
das y traicionadas por los partidos y 
hombres que: vienen de la misma, clase 
social.

Este nuevo proceso democrático y na­
cionalista, q-uc so ha traducido en la na­
cionalización do la empresa imperialis­
ta Gulf Oil„ eu el monopolio de expor­
tación de minórales por el Banco -Mi­
nero, en la apertura dc relaciones con 
varios países».socialistas, en la vigencia 
de limitadas libertades sindicales y 
otras medidas menores, nos recuerdan 
lo que hizo, en otra situación histórica 
el gobierno dol M¡N¡R. Con la diferen­
cia de quo cl actual gobierno lo hace 
al margen cid pueblo, y el 1EXR lo hi­
zo impuesto por las masas movilizadas, 
bajo la vigilancia de la entonces pode­
rosa CentraJ Obrera Boliviana y de la 
Federación do Mineros. No obstante, el 
M1N®, concluyó como agente dcl impe­
rialismo nor-tviimericano.

No existe ninguna razón valedera pa­
ra que 1o3 :trabajadores y el pueblo se 
hagan ilusiones sobre el actual proceso. 
Estamos seguros do que el curso demo­
crático abierto y las medidas progre­
sistas adoptadas por cl gobierno, sólo 
podrán triunfar a condición de que tal 
proceso pasw a las manos del proleta­
riado. Unicamente por este camino las 
tareas nacionalistas serán transforma­
das en socialistas, permitiendo a  So li­
via convertiiLrso en una comunidad alta­
mente industrializada en beneficio di­
recto del p-ueblo.

Bcsulta iB,m vano intento tratar de re­
petir la experiencia del pasado, cre­
yendo que :uuostro país puede indus­
trializarse cEontro del marco del mundo 
capitalista El desarrollo integral de 
nuestra ccdolomía, que se traduzca eu 
una efectiva liberación nacional y  so­
cial, sólo so materializará rompiendo 
coa el imperialismo. La única fonna. de 
lograrlo es ¡meionalizar todos los medio^ 
de producción que están en manos del 

• imperialismo y esto no podrá hacerlo 
más que eJ proletariado desde el po­
der

.Nuestra -posición frente a los proce­
sos democráticos dirigidos por la pe­
queña burgruvsía., no es otra que man­
tener nuestra independencia de clase, 
desde el mxwneuto eu que dichos proce­
sos no resu elven el problema nacional y 
menos las contradicciones de nuestra 
sociedad. L a  táctica de la clase obrera 
es entronearlcs con la estrategia final 
del socialisaato y nuestro método p an  
alcanzar di-cha finalidad histórica es la 
revolución social que permitirá, trans­
formar el proceso nacionalista en socia­
lista.

Do una manera general, loa gobier­
nos militares nacionalistas aparecen en 
cl escenario debido a la inoperancia y 
cl fracaso político dc la burguesía, co­
mo carta snstitutiva para consumar la 
transformación capitalista indicada más 
arriba. iEs «claro .que cl Ejército (y su 
izquierda porquo también existe este 
fenómeno) es producto de la clase do­
minante y do las peculiaridades nacio­
nales, y .por* oso mismo, lleva indelebles 
los rasgets do las limitaciones y de la 
impotencia propias de las burguesías 
nacionales dc la época actual.

Bolivia, en muchos momentos dc su 
accidentada historia, ha hecho intentos 
serios de romper su atraso y dependen­
cia. Capas de militares o civiles han rea­
lizado esfuerzois por suplantar la cadu­
cidad y la incapacidad de la burguesía. 
Uno de los aspcctos particulares de 
nuestro atraso, entre otros, es la impo­
tencia de nuestra burguesía nacional pa­
ra sacamos de dicho atraso y  conver- 

- tirnos cn un país altamente industria­
lizado, dentro de lóís moldes del régimen 
capitalista de producción. La domina­
ción dcl imperialismo sobre lag áreas 
atrasadas determina la imposibilidad 
del desarrollo de la caduca burguesía 
industrial, oon la tipicidad dc que “ los 

, civilizadores cierran cl paso al progreso 
de los que quieren civilizarse’ \

1 C:, Las nacionalizaciones,' hechas por ta- 
• les gobiernos; del mismo modo que su 
-tó lenguaje al rojo vivo del primer perío­

do do oposición contra el imperialismo 
y la reacción nativa, concluyeron siem­
pre siendo reemplazadas con el .pedido- 
do .perdón por su pasado antiimperia­
lista. Los representantes de la burgue­
sía o do la pequeña burguesía en el .po­
der no pueden comprender que cl desa­
rrollo industrial integral, dentro de los- 
marcos del régimen capitalista de pro­
ducción y en la órbita del imperialis­
mo, ya no es posible y que conduce a 

I la traición do lo!s intereses nacionales..
Las lecciones de los gobiernos de Toro,. 
Busch, Villarroel, y  la dd régimen mo- 
vimientistn, confirman este enunciado, 

j 'Es indudablo que Ias referidas tareas,
las tareas democráticas, concluyeron em­
pantanadas o inconclusas, aunque fue­
ron en sus inicios progresistas y  mu­
chas de eUas impulsadas c impuestas 
por los trabajadores

Declaramos los trabajadores que- 
apoyamos a  dichos gobiernos ya seña­
lados. Los apoyamos no desde el punto 
de vista puramente lírico, sino con una 
activa militancia revolucionaria. Sin. 
embargo, fueron estos gobiernos a pe­
sar do todo, los primeros en abandonar 
su pose aatiiimperialista y en concluir- 
corno enemigos de la clase obrera y del 
pueblo El proceso democrático so estan­
có cn sus albores, luego, caímos- en un. 
mayor dominio dcl imperialismo. Com­
probamos on carao propia, que los pro­
cesos democráticos y  nacionalistas, que- 
no sean dirigidos por cl proletariado y  
■transformados en un proceso socialista»

•senlace de «le proceso. Cualquiera sea Ssto, 
tres conclusiones pueden adelantarse cu base 
a la in6orrw:ición quo acabamos do manejar: 
1) el proletariado'minero se mantiene más fir­
me que nunca en la vanguardia de ia  revolu­
ción boliviana; b) Siglo XX sigue siendo una 
formidable fortaleza aatiburocrátsca; c) el 
POB es sin duda alguna el partido revolucio­
nario do la. «laso obrera boliviana y  su desta­
cadísima actuación en este congreso es una 
manifostacsuüi de su profundo y  creciente 
-arraigo en 1a vanguardia minera



CAMBODIA! 
ALZA REVOLUCIONARIA

a Cambodia La sido un paso inevitablo y es- 
' perado do la escalada imperialista. El iaten- 
1 to de Nixon fue repetir on Cambodia las proe- nes do los cablea internacionales señalan, el le­

vantamiento de las masas campesin>as que, apo­
yadas por loa combatientes vietnamitas y los 
guerrilleros del klmier rajo, han colocado bajo 
8u control lase' .........................

.v propósito do aislar a 
y, on general, a 3a revolución china, 

lio; reacción proimperialista, montada

de tales resoluciones. Además, los gastos mili­
taros cn ol sudeste asiático se incrementan para 
financiar la impresionante agresión aérea del 
imperialismo yanqui,

[Las agencias interimcionales de noticias han 
inlformado de un acuerdo do frente único en- 
itro Vietnam del Norto, el Vietcong, el Pathot 
liaos y  Sihanouk. para 'llevar adelánte de co- 

: mún acuerdo la ' ludia contara los yanquis.' No 
está clara la dimensión concreta del acuerdo 
ni los compromisos aceptados por Sihanouk, 
viejo maniobrero contra la revolución indochi­
na. En todo caso, el fronte único viene a  .pro­
bar la justeza de quifcnes sostenían que la re­
volución vietnamita forana, parte integral, do. la 
revolución indochina, al margen de todo falso 
neutralismo, quo debo concluir con d  poder de 
las fuerzas que se 'basan en la movilización ar­
mada do los obreros y campesinos.

<E1 imperialismo- no lia podido' elegir otro ca­
mino que la escalada, itoda vez que no existe 
solución efectiva a  los problemas nocionales y 
sociales del sudeste asiático que no imüque el 
ascenso al podor do las fuerzas revoluciona­
rias. Sin. embargo, esta escalada encuentra al 
imperialismo estadounidense ante un agrava­
miento do su crisis económica y  un importante 
alza huelguística, quo so irá, extendiendo en 
el curso del .'año. Las [maniobras .políticas dc 
Ndxon están limitadas en lo exterior e inte­
rior. ¡La contraofensiva revolucionaria en cl su­
deste asiático ayudará a las masas norteame­
ricanas a evolucionar con. la mayor rapidez ha­

T R I N I D A D  - TOBAGO: 

A S C E N S O  R E V O L U C I O N A R I O

Después de dog meses de annnifestacdomcs 
,;• diarias do protesta contra la desocupación, el 
•,¿gobierno de •Trinidad-.Tobago decretó cl ésta- 
, ¡do de emergencia y ordenó el arresto de 14 

dirigentes polítioos y sindicales del gremio pe­
trolero y del Comitó Nacional de Acción Con­
junta encabezado por líderes sindicales enro­

llados en el movimiento Poder Negro. El 21 de 
. abril se produjeron violentos choques en las 
...eolios de Puerto España «nitro policías y ma­

nifestantes que roclamaban la libertad de 
aquellos. Eco. apoyo do la movilización popu- 

'. 'jar, un sector del reducido ejército local se su-
i blevó en la \ tecina baso de iChaguoramas e in- 
 ̂ tentó resentar a  los presos políticos. Transeu- 

' rrida una semana, cl ■ episodio .militar parace 
' "haber terminado en un acuerdo con el g-obier 
'-' ,no, pero los presos no han sido libeíados. El 
, ~ ascenso revolucionario que sacudo a Tlrinidad- 

Tobago y se extiendo por el lOaribo no cata 
' ni 'remontamentc liquidado.
'.''Bajo el nombro común de Trinidad-Tohago 
’̂b© ¡agrupan, dos islas cercanas a la costa vene- 

' ''¡zolana sobre el mar Caribe, independizadas 
. ?'formalmente del. dominio británico en .1962. 
'^Merganuna población total de 1.038.000 ha- 

; . 'Abitantes, entre los cuales'un 43 % son negros 
; '^ é  origen africano, 36 % desciende de traba­
jadores, hindúes importados paira reemplazar la 
'mano de obra.negra al abolirse la esclavitud 
en“l833; por último, apenasun 3 % de la po- 

. '  íájáaón es de origen curopco..
“"'“ ’ ̂ A. diferencia de las islas vecinas caracteri- 
’^zadas por el-cultivo para la exportación, Tirini-
* ¿̂d-̂ Tobago cubre sólo el 28 % de su comercio 

' '''exterior con productos ¡agrarios. El. resto -es 
aportado por la refinería de petróleos-propiedad 

,':de "la1 empresa yanqui Texaco, circunstancia 
- ' que! , destaca a Trimdad-Tobago' como el país 
i:ínús'. industrializado de la zoma y, por lo tanto, 
v*)l''que cuenta con un sector proletario de de- 

■.i'idsivo -peso social.
islas del Caribe, Trinidad' y Tobago en- 

i*rtne‘! «Has, fueron .parte dd batán disputado 
, du¡rainte siglos por España y las demás poten- 
< ipme marítimas, Gran Bretaña en primer lugar,
--Colonizadas por esta última, ambas islas- inte- 

taa r̂" - ^  ............i  India* Occi­

dentales. En la actualidad, tras el derrumbe 
del imperio británico, ee han convertido en ver­
daderas factorías del imperialismo yanqui y, 
aunque mantiene lazos con su antigua metró­
poli como1 miembros del iCommen-weaíth, se han 
incorporado a partir de 1967 (junto con Ja 
maica y Barbados) a la OEEA.

Algunos sectores do las burguesías latinoa­
mericanas so oponen .todavía hoy a su incor­
poración a la OEA. Lng razones: “ carecen 
de efectiva soberanía exterior, lian sido y isi- 
guiem siendo meras factorías, no están en con­
diciones de defensa militar, no componen pue­
blos homogéneos ni por su historia, mi por su 
raza, ni por su grado' de civilización, y se ha­
llan totalmente despojados de madurez políti­
c a " (La Prensa 29/4). En otras palabras, 
■este diagnóstico representa el desprecio de los 
burgueses semicoloniales latinoamericanos por 
aquellos .países cuya formación histórica no 
ha dado lugar al surgimiento do burguesías 
nativas sino apenas a  sectores intermediarios 
en la exportación 0 importación y a una débil 
capa burocrática educada en la sumisión co­
lonial.

Cada una de las Antillas ha sido colonizada 
por separado, destruidos sus lazos de paren­
tesco-primitivos y sus culturas autóctonas. La 
importación de mano de ofhra esclava fue un 
instrumento de esa política colonial quo a su 
vez apagó los vestigios de log antiguas cultu­
ras africanas. La endeble clase media que na­
ció ligada a los colonizadores fuo incapaz de 
desarrollar una cultura original y sé dejó mo­
delar. por la cultora europea.

El régimen de economía de ' plantación1 há 
ahogado las posibilidades de un desarrollo ca­
pitalista al inhibir 3a. construcción de un mer­
cado interior, lo que se ha acentuado con la 
.recolonización del moderno capital financiero. 
La'inexistencia de una burguesía respondo a 
esta orfandad histórica quo sólo puede resol- 
verso mediante' la liquidación de la ecotoomía 
capitalista' de plantación y su reemplazo por 
fofrmaa socialistas de propiedad. La penetra-- 
ción imperialista no ia- ¡amenguado el fenóme­
no descripto. Por el- contrario, lo ha exacer­

bado : la tremondacoteentriacién de la propie­
dad do la tierra mantiene Sumergida a una 
extensa capa dtí -pequeños cultivadores de ori­
gen hindú y »  los .tmbajadopres de plantacio­
nes azucareras. Por su parte, toda la riqueza 
do la explotación petrolera sólo ha servido pa­
ra mantener urna tasa oficial.de desocupación 
del 15 %. que, segün The Ecomomist sería aun 
más alta si se calculara correctamente.

¡Según' lais noticias periodísticas, en las re­
cientes movilizaciotnca la*tenido párticipacíó'n 
destacada -el movimiento del ¡Poder Negro, que 
fuera creado .en. Estados. Unidos como- oposi­
ción a los mo/vimientos integraciojnistas de . la 
burguesía negra. 'Pero no" dobem. confundirse 
ambos fenómehios. Triniidiad-Tobdgb " tiene' un 
gobierno de eolor. Todas las fofrmas de la 
postergación racial (do..las negras.y.de las. 
hindúes) so fundeja iaU£. bajo' la opresión na­
cional por paiit©dól mporiHiámo.' Cómo lo ' 
señala The Ecotnómist: • “ La' -cuestión -de" la 
extesión dd- movimitnto -de. Poder -Negro' en 
el Caribe. es queihioi tleno! sentido tener l o  go-. 
biemo negro jcuando el poder económico está 
en manos de lo ^ f la n c o s £'(25|4)/ '

Según 'esto' semáiwiricf inglés, los' mecientes 
incidente» so • agravaron - por la -decisión- • del 
primer ministro . (negro) ' Eric. Williams, de 
aplicar mAno_ dura jara _goner_en Tiereda al 
Poder Negro, que venía eíncabe^ando una cam­
paña pop^ár contra la desocupación y'prepa­
raba una -demostiacióa-callojerar para-cí jueves 
' 23||4. La aplicación dd estado do emergencia 
y el arresto de los dirigentes fue —según Tho 
Economist— . una medida proventiva para 
evitai que ese ntóvixniónfco' ao- «otív&fieni rápi­
damente en-uua da'.social de ^ay'las'jcapaa. 
explotadas„dq_la. ¡potación contra_su gobierno 

, y  ,por la expulsión M  iñáper^lii^oi’ pór esto 
. mismollhm<f en'su aujalió a*1ii& tr^s'l&citfLui-:: 
cas y  • parcos1* :’¡maH£es::yaSiq«ja1 además-’ de • 
ccfenprar' armasen; a]i¿tldanda.-f'‘  Eric.Willimms 
está, siendô  ̂ frentadir^íora^por un movimien­
to que aÍirma\x^TCsónffi.f Janto ;a.Íófllííria£és 
como á los -niegros * 'É¿óno¿¿stJ'í!5j$)-.

La escisión entre los.áistíütas'capas'raciü . 
de la población explotada es un producto di­
recto de la acción; cdoaiaL Cuando esa eaci-

cia un ,plano político y revolucionario. La lu­
cha contra, la agresión -yanqui y. por cl retiro 
inmediato o incondicional de sus tropa»; debe 
.unificarse con las luchas sociales que ini- 
cía el proletariado yanqui en esta nueva eta-' 
pa de alza, y  .de reacción política de su bur­
guesía. . • 

lia escodada norteamericana, los oompromi-
• sos represivos • a que ,sé -.ve ‘impulsada en el 
frente interno y externo tendrá, innegable re­
percusión en, América Laitima y nuestro país, 
como ocurrió con 'lia escalada de Johnson, ..en 
la que se apoyó internacionalmente el golpe de 
Onganía. A l calor do un. nuevo ..viraje contra- 
xreviolucionario del gobierno yanqui la dicto- 
dura militar argentina intentará un segundo 
28 de junio que liquide loa avances .políticos 
del proletariado desde mayo de 1969. Hay que 
abrir, de inmediato ol frente do agitación .po­
lítica contra la nueva agresión norteamerica­
na señalando a los obreros su vinculación con 
la política nacional. El internacionalismo, es 
un método de (trabajo revolucionario que opo- 

' ne al capitalismo mundial el proletariado mun- 
. dial. Proponemos un plan conjunto de agita­

ción a tocias las fuerzas do izquierda y for­
malmente independientes de la burocracia sin­
dical organizada. [Extendemos esta proposición 
paro, agitar on defensa de Cuba, recientemen­
te atacada, Brasil contra las torturas, Bolivia 
contra el golpe do derecha y on apoyo al pro­
grama minero, contra 'la represión del estu­
diantado yanqui y francés, contria la represión 
a la izquierda cliilena y uruguaya, etc.

movimiento Isocial, están dadas los bases para 
lesoiLvier la  cuestión nlacional. En Trinidad- 
.Tobago, ,'la reivindicación racial de uní gobier­
no negro ¡ha sido superada por la experiencia 
de Jas 'masas ¡nograis con el gobierno de Eiic 
Wi'11'ianns. La tendencia a la unificación social 
de los distinto^ .sectores de la población explo­
tada coflotía .la situación- política de Trinidad- 
Tobago por delante de, por. ejemplo,, la de 
Guyana ,ver P. O. G6) donde el fracaso 
del partido refonmista PINP dé'.base hindú en 
formular un programa naciomal, llevó a la 

_ mi|noría megria.detrús. de/la ilusión d© .uíi go­
bierno de‘eolor, permitiendo el ascenso, al po- 

1 ÍdCT''dtoríwirÉid  ̂ negro 'proyanqui de' Fórbes

. . Existen fundados- bases ¡históricas, para que 
,;el ¡movimiento;.do' mas% .exploltadas en Trini- .,
dadi-Tóbage se desarropo ba[jo la dirección 
prolétaria. T. t Éri la «orno su vecina í
Jaaoaicla'' ‘(estuvieron deSdo^rincipios de^iglo , ¡ 
muy ügadjas a*la organización' del movimiento 

. clhrero..norrt>eaanoricaino! a través de la corriente 
migr^oria^hacia Jps;ipuertos, americanos "Esto 

‘ abrió el éaanino .para la organizacióln de sin-
- - dicato¡3 ■Ibealtíá'Tjafó1 olrientación del. laborismo

inglés Ya en 1919 los estibadores de Puerto 
. España. Hbiaxon.'.una. huelga -general que fue 
jreprimida .por tropas. británicas enviadas es­
pecialmente. En 1937, un movimiento dé tra­
bajadores azucareros contra los bajog salarios 

. so extendió a la6 ciudades y tomó cuerpo de 
_ una. insurrección .popular, ..finalmente derrota­
da por la marina de Su Majestad. Nuevamente 

'eñ:i94rruiia>daK''esta vez do dbréroi pe- 
troleroe; '•demandó' la ' intervención dé fusiloros 
coloniales. estos experiencias fue surgiendo 

; el yigolroso; woramenl*) siaudicaL actual y' pe­
netró la.' ideología marxista entre lo>s proiota- . 
ríos do" las-islas. * "—r

lEstos ison'los antbeodéntes liistóricos> sociales 
y .políticos del alzamiento del 21/4. Su futuro 

. depende .por .entero .del ..proceso ded prégra- 
,ma nacional de expulsión del iimperialisnuK y 
'de su extenáióñ a"las "demás islas’del Caribe

• y  territorios vecinos "Cómo "las ';Guayanas. La 
existencia sctual.de-estos'páíses-os-tuna árbi-

.. jtrariedad. histórica de , origen‘-colonial. ;Los 
j  rasgos, noeionjilcs naturales de,Has' islas’ del

■ "Caribe’ han- quoclado enterrados con los prirni- t
• tivos - aborígenes. ' NueVo¿ J rasgoá' ''nacionales 

están-por ^ je c^ cen -tm;-Hbre diésarrollo d¿ las
. fuerzias .productivas... El actual ostmrigulamion- 
. ^  Erecta consecuencia' del

dominio impémlsta y d¿ Í¿ imposibilidad de 
unr desarrollo 'capltalistá' autótóitoó.* "Las tore-

- as do liquidar las formas capitalistas heredadas 
de la economía'do -plantación -y.'óomstnuir un 
morcado .interior representan un costo social 
enorme paro las masas del .Caribe. Costo’ que 
•puede-evitarse en -una-'.gran medida mediante ■

..SU tmifi-caicióii, ,<m -urna. Foderación que, éétre- 
Obrero Cubano

\ v “ ^ u « 0 >a3io. un régimen “obrero'..a estos te*.
&ip«^e' '6rdetoollo:oco-

• - liémico que lGisipoínfi,t'a alcanzar una verdadera 
. ":idcntivda4.-.nacioimL , .........

.'maisa.y': el^reMrdo.-do'.to.iiiMicrectíóji cu la- 
isla do Cutocj»  1im«  raai un o&i, prueban quo 
su ejemplo siembra en campo fértil.
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DE LAS TESIS APROBADAS POR EL XIV 
CONGRESO DE LA FEDERACION DE 
TRABAJADORES MINEROS DE BOLIVIA

Publicamos a Continuación, 'cl único capítulo qwe liemos recibidlo de las 
Tesis aprobados 'vor cl X IV  Congreso ¿Ze to Federación dc Trabajadores 
21 tueros dc Bolivia, aparecido, cn cl diario Soy, 'La Pos, cl 19 J i f70. Es.el 
q\tc se fefierc a la táctica dcl proletariado minero frente al gobierno del 
general P\vando.

I!X¡ .una manera general, lo3 gobier­
nos militares nacionalistas aparecen cn 
cl escenario debido a la inopcrancia y 
cl fracaso político do la burguesía, co­
mo corto sustitutiva para consumar la 
transformación capitalista indicada más 
arriba. iEa claro,que el Ejército (y  su 
izquierda porquo también existe este 
fenómeno) es producto do la clase do- 
minanto y de las peculiaridades nacio­
nales, y  por eso mismo, lleva indelebles 
los rasgóte do las limitaciones y  de la 
impotencia propias de las burguesías 
nacionales de la época actual.

¡Bolivia, en muchos momentos do su 
accidentada historia, lia hecho intentos 
serlog de romper su atraso y dependen­
cia. Capas de militares o civiles han rea­
lizado csfuerzols por suplantar la cadu­
cidad y  la incapacidad de la burguesía. 
Uno de los aspectos particulares de 
nuestro atraso, entre otros, es la impo­
tencia de nuestra burguesía nacional pa­
ra sacamos do dicho atraso y conver- 

•.timos ca un país altamente industria­
lizado, dentro do lefe moldes del régimen, 
■capitalista de producción. Da domina­
ción del imperialismo sobre la* úreas 
atrasadas determina la imposibilidad 
del desarrollo de la caduca burguesía, 
industrial, oon la tipicidad de que “ los 
civilizadores cierran cl paso al progreso 
de los quo quieren civilizarse” .

¿Las nacionalizaciones,'hechas por ta­
les gobiernos; del mismo modo que su. 
Jemguajo al rojo vivo dcl primer perío­
do do oposición contra el imperialismo 
;y la reacción nativa, concluyeron siem- 

: .pre siendo reemplazadas coa el .pedido- 
-do .perdón por su pasado antiimperia.. 
lista. Dos representantes de la burgue­
sía o do la pequeña burguesía en el po­
der no pueden comprender que cl desa­
rrollo industrial integral, dentro de los­
ara aje os del régimen capitalista de pro­
ducción y en la órbita del imperialis­
mo.. ya no es posible y  que conduce a 
la traición do los intereses nacionales.- 
Las lecciones de los gobiernos de Toro,. 
-Buedi, Villarroel, y la del régimen mo- 
vimicntista, confirman este enunciado. 
•Es indudable que la3 referidas tareas, 
las tareas democráticas, concluyeron om- 
•pantanadas c inconclusas, aunque fue­
ron. en sus inicios progresistas y  mu­
chas dc ollas impulsadas c impuestas- 
por los trabajadores

Declaramos los trabajadores que- 
apoyamos a dichos gobiernos ya seña­
lados. Los apoyamos no desde el punto 
de vista puramente lírico, sino con una 
Activa militancia revolucionaria Sin- : 
embargo, fueron estos gobiernos a pe­
sar de todo, los primeros en abandonar- 
su pose antiiünporialista y en concluir 
■como enemigos do la clase obrera y del. 
pueblo El proceso democrático so están, 
có <n sus albores, luego, caímos en un-, 
rna-yor dominio del imperialismo. Com­
probamos on caruo propia, que loa pro­
cesos domocráticos y  nacionalistas, quo- 
no sean dirigidos por el proletariado y  
•transformados en un proceso socialista»

concluirán siempre en la frustración y

A l presente, cl pueblo observa que 
desde Ja cumbre del poder un grupo dc 
militares y erales, quo se autodenomi- 
na “ nacionalistas revolucionarios", le- 
vantau las banderas democráticas. Y lo 
hacen sólo por la ausencia do la van­
guardia revolucionaria. Son !a s bande­
ras que en cl pasado fueroa cnarbola- 
das y traicionadas por los partidos y 
hombros que vienen dc la misma clase 
social.

Este nuevo proceso dem.ocr0.tico y na­
cionalista, que so ha traducido en la na­
cionalización dc la empresa imperialis­
ta Gulf Oil, en el monopolio de expor­
tación de minerales por el Banco Mi­
nero, ca la apertura de relaciones con 
varios países-socialistas, en La vigencia 
de limitadas libertades sindicales y 
otras medidas menores, nos recuerdan 
lo que ltizo, cn otra situación histórica 
el gobierno del MNÍR. Con la  diferen­
cia do que cl actual gobierno lo hace 
al margen del pueblo, y el 1INR lo hi­
zo impuesto por las masas movilizadas, 
bajo la vigilancia de la entonces pode­
rosa .‘Central Obrera Boliviana y de la 
Federación de Mineros. No obstante, el 
MKiB, concluyó como agente del impe­
rialismo norteamericano.

N o  existe ninguna razón valedera pa­
ra quo los trabajadores y  e l pueblo se 
hagan ilusiones sobro el actual procesa. 
Estamos seguros do que el curso demo­
crático abierto y las medidas progre­
sistas adoptadas por el gobierno, sólo 
podrán triunfar a condición do que tal 
proceso pase a las manos <iel proleta­
riado. Unicamente por este camino las 
tareas nacionalistas serón transforma­
das en socialistas, permitiendo a Soli­
via -convertirse en una comunidad alta­
mente industrializada en beneficio di­
recto del .pueblo.

-Resulta un vano intento tratar de re­
petir la experiencia del pasado, cre­
yendo que nuestro país puede indus­
trializarse dentro del marco del mundo 
capitalista El desarrollo integral de 
nuestra economía, que se traduzca en 
una. efectiva liberación nacional y  so­
cial,, sólo se materializará rompiendo 
con el imperialismo. La única forma de 
lograrlo es nacionalizar todos los medios 
de producción que están ea manos del 

■imperialismo y esto no hacerlo
■más que el proletariado desde el po­
der

jSvuestra posición frente a. los proce­
sos democráticos dirigidos por la pe­
queña burguesía, no es otra que man­
tener nuestra independencia, de clase, 
desde el momento eu que dichos proce­
sos no resuelven el problema, nacional y 
menos las contradicciones de nuestra 
sociedad. Da táctica de la -clase obrera 
es entroncarlos con la estrategia final 
del socialismo y  nuestro método para 
alcanzar dicha finalidad histórica es la 
revolución social quo permitirá trans­
formar el proceso nacionalista eu eocia-

■Awnquc oarcocmo\¡¡ ¡Jiasta el Momento de 
información directa dc la prensa -tevolucio- 

, noria del POR boliviano, litemos querido 
adelantar cn icstc número el material de 
quo disponemos sobre cl desarrollo del X IV  
Congreso de la \L'\edera>d6n Sindical de 
Trabajadores Mmeros bolivianos (FSTMB)  
que acaba de clausurarse en Gatauí - Sigla 
XX. Nos lienws valido para ello dc las 
crónicas ¡publicadas por la \prensa fivrgxuc-

■ sa boliviana y dc cables noticiosos apareci­
dos cn diarios argentinos. Esperamos con­
tar a breve placo ioon \mayor información 
política sobre \cl tema.

El XXV Congreso de la FSTMB, quo sesio­
nó hasta el 17 do abril en el centro minero 
Siglo XX, era esperado con gran expectación 
porque en sus sesiones habría de definirse la  
posición de claso del proletariado minero fren­
te al régimen nacionalista del general Ovan­
do. Todo el proceso do .preparación del con­
greso permitía -vaticinar que en torno a eso 
punto y  en la elección de la nueva directiva 
sindical so libraría un agudo conflicto, entre 
las comentes de la izquierda revolucionaria en 
el movimiento obrero y los restos burocráticos: 
del lechinismo onquistados en la dirección de- 
la Federación
• En los meses previos al, congreso se mani­

festó la generalizada oposición do las bases 
obreras' a cualquior -intento continuista de la 
Erección léchinista que desdo hace SO años 
controla la-FISITOUB. Dos burócratas del co­
mando do la Federación de Mineros tenían 
prácticamente prohibida la entrada a  los prin­
cipales centros mineros, tal era el repudio de 
lag bases. En la asamblea celebrada- en fe- 
h «to en Siglo XX,. el dirigente Simón Reyes, 
áel PC (moscovita) quo formó un bloque sin­
dical con el PRIN  do Lechín, fue recibido- 
con una rechifla impresionante que le impidió 
hacer uso de la palabra. Este cuadro so repi­
tió con'todos los dirigentes de 'la “ vioja guar­
dia’ * (lechinista-etalinista) en casi todas las 
asambleas mineras .previas al congreso en los 
distintos sindicatos (¡Hoy, 19/4). Para man­
tener gu posición burocrática el lechinismo tra­
tójde apoyarse cn los sindicatos más pequeños  ̂
particularmente del sur del país. Para mane­
jar más cómodamente el aparato sindical, le- 
jo<3 de la presión do las bases, propuso como 
sedo del congreso la. ciudad de Potosí.

El principal centro minero del país, Siglo 
XX!, so colocó a la cabeza de las tendencias 
más radicales del movimiento obrero y recha­
zó abiertamente esta maniobra. En asamblea 
durante el mes do febrero designó delegados 
a los dirigentes del PÍO® Filemón Escobar y  
Cirilo Jiménez para concurrir al ampliado de 
la FSTMB en San Josó (Oruro) llevando la 
posición de las bases. “ Da determinación más 
significativa fue, indudablemente, el mandato 
imperativo dado a los delegados para que és­
tos pelearan y  lograsen de parto del ampliado 
la designación' de Catavi-Siglo XX  cómo se­
do del Congreso”  .(Masas, 25/2). Esta fue la  
posición quo finalmente so impuso en el am­
pliado, poniendo de relieve la orientación de 
los cuadros medios y do baso hacia la reno- 
'.yación' total del equipo dirigente de la  
-FSTMB.

"En este'clima ,do manifiesta hostilidad an- 
tlburócrática com<aizó a sesionar el congreso.

Desdó ‘ cl comienzo pudo notarse que: exis­
tía'un criterio unánime para llevar nuevas ca­
ras, al máximo organismo sindical minero. Lia 
mayoría de los dologados, duranto sus diver­
sas' actuaciones, declararon públicamente el 
encargo de sus bases, .para .proceder con la re­
novación”  (Soy, 19/4).
• La lucha política contra el lechinismo se 
pérffló al discutirso los despachos do la co­
misión política dol congreso paTa aprobar sus 
Tosía, quo ‘reproducimos parciahnento cn un 
¿parte." Sogún un cable dc AjFP no conocido-

cn Buenos Aires, “ dicha tesis política _ fu® 
redactada cn parte, segúxt los medios sindi­
cales, .por dirigentes trotskystas -tales canto- 
Filemón Escobar y Guillermo Lora”  (La Voz 
del Interior, 19/4).

Como puede apreciarse .por cl capituló dc 
las tesis que publicamos en esta edición, ellas 
reflejan cl triunfo .político del POR sobro ol 
lechinismo en la definición do la línea obre-, 
ra ante cl gobierno do Ovando. Mientras el 
mensaje enviado por Lechín al congreso “  sos­
tuvo que entre el gobierno de Barrientos Or- 

. tuño y el dcl general Ovando no existe nin­
guna diferencia”  (Hoy, L9/4), las tesis apro­
badas caracterizan al régimen ovandista co­
mo un período de limitadas concesiones demo­
cráticas manojadas desde arriba, al margen 
dc las masas. Concesiones quo el proletaria­
do minero declara estar dispuesto a defender 
■por las armas contra la perspectiva do golpe 
do derecha que parece estar avanzando en So­
livia

En itanto el lechinismo' ee'.coloca a la de­
recha de Ovando, el congreso minero definió 
una línea dc independencia de clase frento al 
gobierno, sosteniendo que cl curso democrá­
tico limitado abierto en ol {país sólo puede 
triunfar con el poso del-poder político al 
'proletariado, transfornumclo -las ¡tarcas nacio­
nales en socialistas. En, ol-plano de la políti­
ca internacional, -las’ tcsia xochazan la. posición 
de ciertos sectores dó la-liaqúlerdoí pequeño- 
burguesa quo postulan la %>utralidad entro el 
imperialismo y  ol bloquo do estados obreros. 
El congreso ha asumido la  .tesis dcl jtrotskys- 
mo -que rechaza cualquier identificación entro ■ 
el imperialismo y -los estados obreros, defi­
niéndose elaramento por la  defensa de los se­
gundos contra el .primero (ver La Razón, 
13/4).

En una palabra: cl lechinismo lia sido do­
n-rotado programática m>enfcc en toda la línea 
Viéndose perdido en este terreno, se aferró a 
•los recursos dcl aparato sindical -para ase­
gurar su control. A l elegirse la nueva direc­
ción, la manipulación burocrática sobre los de- 
logado's do sindicatos pcqoicños se sumó a -las 
presiones sobre otros delegados para quo vio­
laran cl expreso mandato de sus bases. Así 
Lechín consiguió ser reelegido para el simbó­
lico cargo de secretario ejecutivo de la Fe­
deración. Poro el lcchinismo no pudo impo­
ner otra cosa: sui candidato a secretario ge­
neral, Corsino Pereyra f-xtó derrotado por la 
•candidatura del independiente Víctor López. 
Para la-secretaría do ‘Relaciones no Uegó si­
guiera a  presentarse el quemado burócrata 
Uroneo Pimentel, ocupando el puesto Simón 
Joyos, del PC.
. Contraponiendo la. muiqoinaria corrompida a 
Ik voluntad de las asaanfoleas do base, el le­
chinismo estaba consiguiendo no obstante, evi­
tar quo la renovación de- cuadros dirigentes 
fuera total Esto fue dónaanciado-ante el con­
greso por Filemón. Escobar, quien declinó su 
candidatura a la secretaria do conflictos y  so 
rotiró de la sesión encabezando un bloque do 
delegados.

Si bien el lechinismo trató de conciliar 
aceptando a Escobar como, secretario do ha­
cienda, esa misma noeho «o anunció quo “ los 
principales sindicatos mineros del país defi­
nirán esta semana si .reconocen o no a los 
“ viojos”  dirigentes reelegidos en la FSTMB, 
en asambleas generales: a  celebrarso on los 
próximos, días. Delegados de los princi­
pales sindicatos mineras del país, a l térmi­
no del X IV  O&ngroso 'Nacional do Trabaja­
dores Minero's firmaron an Wbo'rosólutávo se­
ñalando su disconformidad con la reelección 
do la “ tíoja guardia" minera, indicando que 
•el reconocimiento o descoíiociutíenito do esos 
•dirigentes será resuelto por los propios traba­
jadores” , (Los Tiempos/ - 22/4). •'
, Según un cable do:'A3í¡SA, '/fas‘-.nueve-sindi­

catos quo lovantan la oposición al lechinismo 
seto, los Se Catavi, Iluanuni, Siglo XX, Japo, 

’Marócocala, Karazapato, Santa Fe, San José, 
Colquirí y  Pujero (La Nación, 19/4). “ Uno 
dc los líderes ¡más destacados de las nueve or­
ganizaciones rebeldes os el joven trotsfcvsta 
Filemón Escobar, que goza d.e gran popuiari- 

' dad en ol bastión minero Siglo X X ”  (La Vos 
dol Intorior, 19/4).

A l 'momento do cerrarse osta edición, no he­
mos recibido información sobro la realización 
de'las asambleas anunciadas ni sobre el de-

•senlaee do esto proceso. Cualquiera sea -feto, 
tres conclusiones pueden adelantarse en base 
a la información que acabamos de manejar: 

'1) el proletariado' minero ee mantiene más fir­
me quo nunca en La vanguardia de la  revolu­
ción boliviana; b) Siglo X X  sigue siendo una 
formidable fortaleza ontiburocrátk'a; c ) et 
POR es sin duda alguna el partido revolucio­
nario do La claso obrera boliviana y  su desia- 
-ca-disima actuación en este congreso c*> una 
manifestación do su -profundo y  creciente 
arraigo en la vanguardia minera



POLITICA OBRERA Limfs 4 de mayo aé'1970

UOM SAN M ARTIN

ARGELITE: OCUPACION OBRMRA CONTRA  
LA  PROVOCACION PATRONALAlzo en Metalúrgicos

presentó en asanMéa para comunicar que «1 
detenido había pisado a jiurisdicción del juez.

Bato, lucha do'los obreros de Argelite está 
intimamente lígala con la maduración de la 
conciencia antibu-ocrática y antidictatorial de 
•la vanguardia de fábrica Al día siguiente, cn 
una asamblea celebrada en la UiOM después 
de discutir amip-liimcnte la situación del dote- 
nido se .plantearon, muy duras críticas a la di­
rección sindical >or no haber participado en 
la ocupación, del día anterior y  no haberse. 
hecho cargo de l í  lucha contra las .provocacio­
nes .policiales. Lijos de achicarse ante la de­
tención de su compañero, ios obreros de Ar­
gento cobraron d impulso necesario para re­
solver cn esa miaña asamblea: a) rechazar el 
descuento compasivo del 2 % para obras so­
ciales; b) exigir un inmediato congreso de de­
legados con maniato de fábricas para, recha­
zar el control o'icial sobre las obras socia­
les; c ) exigir qxe se disminuya .la cuota sin-, 
.dical, sea irecaaca da desafiliación y se ini­
cie la lucha, .por in aumento salarial.

lEil detenido ©oitinúa a disposición del juez 
y, según la ley anticomunista, se lo en­
cuentra sospecho» en. principio,' le será apli­
cada prisión, .prcremtivta que no es 'excarcela-, 
.ble y puede dur¿r varios meses. Como puede 
verse, ya no se crata de enfrentar una arbi­
trariedad policía, más o menos aislada sino 
de oponerse ail o»junto de la legislación rcr 
•presiva do la bxrguesía Eq decir que la lu­
cha contra este avance reaccionario de la dic­
tadura sólo puj&d¡ progresar ,por  la extensión 
hacia las formas ie la movilización social más 
amplia de loa explotados.

La mayoría ,d< la O. I  de Argelite ha en-... 
carado la ¡lucha »on decisión pero mantenién­
dola en márgene» estrechos de acción» Estuvo 
con 'la ocupación y desarrolló otras activida­
des, .pero no d-eiarrolló una acción indepen­
diente para extender el movimiento, eviden­
ciando, que no -©cufia en esa movilización in­
dependiente, y, ei cambio, preocupada-por no 
perder' la .posicáSn conquistada- en el -movi- 
miento sindical, trata de llegar, a- acuerdos.-, 
con sectores burwráticos de..oposición. .- 

•®s-necesaiia.'qne. 3a A.J^y.los activistas, .deb 
Argelite comprendan' que..no se trata de .aa-̂ .v 
car ia fábrica a la  calle para .luchar: aislada- 
contra ¡una; ley, dictatorial.: Se. trata. de- 
utilizar al máarinó las energías do la fá­
brica para extender1 la movilización con- 

' tra la rep resan S e  - trata de ' ejercer 
los recursos de; la presión social-¡para de­
sarrollar un verdadero, movimiento .democráti-J 
co do la poblacáin explotada. Está” muyíbion 
la idea del petitorio y la comisión para en­
trevistar al juez. Pero se trata también de ape­
lar ■ a 'las fábrica* de la. zona, agitar Qoa ¡ba­
rrios obreros, exigir a la burocracia inmedia­
to píen ario de ddegados y medidas de fuerza 
e incluso encargirso de : medidas aparente­
mente tan limitadas corno la presión, social, 
sobro los testigoj propuestos por la policía. 
Esta es Ja tarea nada aventurera por cierto 
de los activistas de Argelite. Las agrupacio­
nes do oposición a 'la burocracia que 
en la fábrica ,tienen aquí la tarea de iniciar 
una vasta agitación en el gremio adelantán­
dose a la muy probable negativa burocrática 
a tomar cl probOcma.

lia lucha obrea contra la represión ,poli­
cial y dictatorial está, hoy a la orden dol 
día porque a meüda que avanza por caminos 
independientes «! proletariado, más se acen­
túa la represión y la tendencia totalitaria de 
la .burguesía. !L*a clase obrera debe .tomar la 
iniciativa' de ‘la- movilización,, romper con la 
confianza en la cgalidad burguesa sembrada . 
por el peronismo y extender su ejemplo a laa 
demás clases escotadas, convirtiéndose ¿a el 
caudillo nacional de las reivindicaciones de­

mocráticas.

(Argelite, una fábrica, de 300 obreros, tra- 
dicionalmento opositora a 'la burocracia me­
talúrgica do San Martin, ouya interna res­
ponde o. la orientación ddl MjU'OS, ha venido 
sintiendo en carne .propia una sistemática pro­
vocación policial. .En febrero, al salir de un 
congreso de delegados «n la seccional, 3 de­
legados 'fueron detenidos y procesados por in­
fracción- a la ley amtioomunista, resultando 
•posteriormente ahsueltog El extremo de esta 
campaña ántimidatoria so produjo el 20 de 
abril, cuando personal de Coordinación Fede­
ral arrestó y sacó a Ja. rastra de la fábrica 
a un destacado activista fabril, ex delegado, 
a quien se procesa por 3a misma causa

¿Fulminante fuo 'la respuesta obrera. Mi­
nutos después de enterarse de Ja detención, los 
compañeros cerraron las puertâ  y  declararon 
deN hecho la ocupación de la fábrica, que lue­
go fuo ratificada por tena asamblea convoca­
da al efecto.

¡Durante la/ ocupación se obtuvo amplia di­
fusión .periodística. Inicáailmento la medida de 
fuerza tuvo el efecto de garantizar que el 
compañero detenido fuera puesto inmediata­
mente a disposición del juez. Tal fue el vigor 
de Ja ocupación que —«se dioe que a pedido 
dc la patronal— un agente de Coordinación se

$ 85.000. El apoyo obrero no faltó cn la 
ocasión: trabajadores do un frigorífico corea­
no aportaron envíos de carne para ©1' sosteni­
miento do la huelga ApOicatodlo ositos métodos 
dc movilización, los obrero3 de Petrolini con­
siguieron que antes do la asamblea general se 
les pagaran $ 20.000 a cada uno y la empre­
sa' so comprometiera al pago completo dentro 
do .las 48 lioras. , 1

lEstos fueron los antecedentes de la asam­
blea general del gremioi aludida al principio, 
a 'la que líos obreros ido Petrolini arrastraron a 
compañeros do fábricas cercanas 

Durante las últimas ¡ocupaciones lia ido cre­
ciendo la influencia de la agrupación Van­
guardia Metalúrgica, quo ha acompañado la 
experiencia de los compañeros, promoviendo d  
apoyo zonal y llamando a la participación de 
estudiantes do la TERS. La solidaridad en­
tro Vanguardia Metalúrgica y los compañe­
ros de Petrolini se consolidó al punto do que 
éstos impusieron Oa defensa; de compañeros de 
esa tendencia ante el intento divisionista del 
-dirigente Sbttombrino — de la. OGT regional!— 
quien .previno sobre los “ izquierdistas’ \ La 
audacia política organizativa .de Vanguardia 
deba manifestarse desde ahora en mayor me-

©únante las últimas semanas, ol gremio me­
talúrgico fue principal protagonista dc las lu. 
chas obreras quo procedieron la dociaroción del 
pamo de 14 horas .por Ja regional cordobesa dc 
Ja OGT. Después dc años sin .realizarse asam­
bleas generales, la convocada para ol jueves 
16 con abandono do plantas, suscitó' la. con­
currencia de 800 compañeros ¡ (ol gremio tiene
2 000 afiliados), que, masivamente, so prouun 
ciaron por la exigencia, a la CGT regional de 
un paro activo en lugar del paro ooflaboracio-' 
nista dispuesto por la comisión de los 23. Diez 
anadones plantearon esta línea cn la Asamblea, 
llamando a una manifestación inmediata hacia 
Ja OGT para levantar esta exigencia, posición 
quo‘ fue sostenida por las agrupaciones Van­
guardia Metalúrgica y Lista Vende.

La convocatoria de la asamblea y su desa­
rrollo. comibaitivto y vibrante ha surgido dd as- 
censó del gremio a .partir, del' año .pasado, .tan­
to en el nivel de movilización dc Jas masas 
obreras como on la maduración antibuiocrática 
do sus activistas. La línea do unificar los 
conflictos parciales que el gremio ha venido 
librando caló hondo cn la vanguardia dd gro-

En mayo do 1969, las manifestaciones polí­
ticas de masas fueron preparadas por Jos con­
flictos del gremio mecánicoi y por Qa cues­
tión ide Jas .quitas zonales .en el metalúrgico. 
La, experiencia do mayo dio nuevos fuerzas a 
las huelgas económicas y sindicales, durante 
todo d año 1969 y éstas, a su vez, ampliaron 
a todos les sectores del gremio metalúrgico la 
convicción sobre da necesidad; .de una ludia 
conjunta y activa do todo el movimiento obre-

La preocupación fundamental quo anima es­
te movimiento es la cuestión de Jas quitas .zo­
nales, agravada por el crónico atraso ca el 
pago, de quincenas y  la agudización do los des­
pidos. Oon esta orientación, lia presión obrera 
hacia una acción conjunta so manifestó en el 
plonario de ddegados dd' mes do ocbubr0 pa-, 
sado. Para deshacerse de J& exigencia do asam­
blea general con abandono!do plantas, la ¡bu-. 
rooracia debió urdir una propuesta desusada : 
para sus antecedentes: plenario de ddegados 
con mandato do asambleas 'fabriles Levan­
tando.esta moción, que. finalmente no cumplió, 
los .burócratas consiguioroin .deTro.tax por 22 
votióg contra 11.1a moción cn favor do usam-

ocupacicnes de Eskal, Peigin, Italbo, ■ Petroli­
ni, G. Seil e Enelco, sacudieron a las patro­
nales y los burócratas. A  la vanguardia dc 
esto proceso so colotearon los obreros dc Pe­
trolini. . '••••!»

¡Con cinco quincenas impagas se reabrió cl 
conflicto después defracasa'db ofultimo acuer­
do por d  que la secretaria de Trabajo se 
comprometió ante la TJOM a controlar los 
fondos de la empresa para quo no fueran 
aplicados a otros fines qu© el pago de quin­
cenas. ! ; !’í dé'ú

Ocupada nueramente la fábrica el lunes 13, 
fueron levantadas barricadas eu Ja ruta y do 
inmediato so organizó con apoyo estudiantil 
un fondo de hudga. Los coches que árculaban 
por la i-uta 9 eran parados y se les cobraba 
‘ ‘ .peaje’ que engrosaba el fondo do hudga. 
Por este método, en tres días.ee reunieron

Esta experiencia es de una rigurosa 
actualidad .política. La. lucha contra la 
represión os una reivindicación antidic­
tatorial que exige la organización cla­
sista do las masas y Ja preparación 
conciente del combate proletario. Negan­
do d  derecho dol onganiato a reprimir 
impunemente y cuestionando do hecho 
a la justicia burguesas, la* bases obro- 
ras mecánicas ,de Córdoba siguen ele­
vándose en Ja lucha política por impo­
ner su propio poder obrero.

TEXTILES SAN MARTIN

WELLS
¡Desde hace años, la patronal de Wells ha- 

. bía impuesto la obligatoriedad de trabajar los 
sábados a la tarde, violando lá ley de des­
canso semanal obligatorio. En su primera y 
casi única intervención en defensa de los in­
tereses obreros cn fábrica, la flamante O. I. 
elevó un petitorio a la patronal firmado .por 
todos los compañeros, donde se reclamaba por 
esa arbitrariedad y se planteaba que.a quie­
nes optaran por .trabajar esog días, las ex­
tras se Ies pagaran al 100.% y no al 50 % 
como dice la ley. Ante el silendo .patronal, 
cl conjunto de los compañeros resolvieron sus­
pender el traíbajo los sábados- a la tarde.

Pero en marzo la patronal insistió y obtu-, 
'•> la complicidad de Ja burocracia afincada 
cn la seccional .textil de la zona, en acuerdo 
con sus porsoneros E. Beto y A. González. 
Contó incluso' con d  compromiso de ua sec­
tor dc la O I. encabezadlo por el delegado ge­
neral. Oon todos ellos ae firmó un acta que

comprometía a la parte obrera a trabajar 
obligatoriamente' los sábados a cambio de un 
80 % de bonificación. Esta maniobra fue 
montada completamente a espaldas de la ba­
se de fábrica provocando la reaedón inmedia­
ta de ésta.

Apenas se hizo público el contenido dd ac­
ta, un grupo de obreros increpó de viva voz 
a los delegados por su traición, peligrando 
incluso la integridad física del delegado ge­
neral. Entonces comenzó a organizarse .Ja re­
sistencia obrera en reuniones de, cada Bdcción. 
Varios delegados expresaron su desacuerdo 
coa d  acta firmada que desconocían t o taimen 
te. La respuesta obrera fue elocuente: el sába­
do siguiente trabajaron 4 cameros; el segundo

míenos de 10; el torcer oúbado la patronal ni 
siquiera convocó a trabajar por la tarde.
. La 0. X ha sido ¡herida dio muerte, se ha 

visto rebalsada y desconocida en ios hechos 
por la inmensa mayoría.- do la fábrica. Elegi­
da en noviembre posado despuós de un largo-, 
período de • desorganización fabril, esta inter­
na se escindió-muy pronto entro los ciernen-, 
'to® más proclives a  dejarse arrastrar por los 
burócratas de- la seccional y otro*, delegados 
más ligados a la  inquietudes de sus secciones. 
La imposición actual.de la.0, I .  no ea, pues,, _ 
representativa de la situación dd movimien­
to obrero ea fábrica, ouya tradidón comba­
tiva se afianza oa d  masivo cumplimiento de 
loo paroe mámales <¡o 1989, * pasar do la

orden opuesta Ac la dirccdón del gremio. '
La agrupación dasista Trinchera Textil ba 

mantenido una jistemática agitación contra- 
loa sucesivos intcatos patronolos y las capitu­
lad ones de la inania Muchos compañeros de 
fábrica señalan cuo esta intervondón ha sido 
decisiva para obligar al recule patronal. A  
partid dé este tiiunfo, la tarea do los acti­
vistas de Wells j en particular lo6 de Trin- 
chora Textil es desarrollar una firme orga­
nización de acitiiistos por soedón.

En esta lucha se ha probado la capacidad 
de las asambleas por sección .como or­
ganizativo do la  resistencia obrera. Ante la. 
posibilidad de <jt© la .patronal .tomó represa-' 
lias coin alguno¿ despidoŝ  oa urgente hacerse 
cargo de esta tama e impulsarla a fondo. En 
este camino, la <l. I. quedará inevitablemen­
te al margen y  lobo sor desplazada ¡por mu 
dirección clasista Preparar desde ya' esta al­
ternativa ce tare* de ka activistas de fábrica,
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LA SITUACION ACTUAL DEL 
GREMIO EN BUENOS AIRES

El gremio mecánico del -Gran. Buenos Aires 
a-travicsa m  peculiar momento de reanima-
ffiieuto ftó fil De aiVtírfcis fábrica* n«s llegan 

«sobre rfewtohck 51 iós áüniéiitos de 
^KdúodóH, -teolica jiór §Í áfescüonto dbí 2 % 
BSfft b&r3á social es¿ exigencia dé refco&ocimi&n- 
to 'dé lüi categorías, y repudió a delegados 
burocráticos. En .todas cetas escaramuzas hay 
un elemento común: el- repudio a la burocra­
cia de Kloosterman y a sus peréttnéf&s ?n 
cada ffilbricfli

• ¡Bate reanimamiento, en la mayoría de las 
fábricas, atravieea una fas© embrionaria, que 
no llega a provoca,? grandes conflictos é-on la 
patronal. La. mfiSlüta expresiÓh dtí ése pro­
cesa íüe da imfeip dé tá; Barracas en el 
ti&s 'áe ftdvi&mbre, surgida directamente de la 
•Noluntad y .disposición de combate do la ba­
se fabril. La derrota do esta huelga fue un 
elemento decisivo eu la situación dél gremio 
desde entonces. En primer lugar .porque sobre 
esa báse Kloosterman pudo manejar con sus 
métodos gangsterilcs el proceso electoral, lo 
que' hubiera sido imposible en caso de haber 
triunfado Barracas por el ascenso consiguien­
te de un núcleo de activistas a la dirección 
de una fábrica clave en un proceso de alza. 
Eqt-segundo ‘lugar, el desarrollo del conflicto 
tuvo serias .consecuencias para la oposición 
dentro dol SUATA.

Dúranto el conflicto $e acentuó la escisión, 
efitre, "por un lado los activistas de base y 
VOM- (Vanguardia Obrera Mecánica) y por el 
otro la tradicional oposición Verde y Celes- 
te-£(ongarista) • En la ‘ medida que los onga- 
ristas jugaron ' una ' linea derrotista, favore­
ciendo'.. 'a: 'la ; burocracia , contra,, 'lós. activistas, 

^¿escisión se hizo -bien profunda:1 En- el resto - 
defpernio1 (EAE-por ejemplo), la oposición •. 
se-limitó a un apoyo verbal sin colaborar en

forma efectiva oon la huelga. E l centrismo 
probiiToerútico de TAM (Tendencia Avanzada 
Mecánica) fleontuó la escisión catre los sec­
tores do oposición a Kloosterman. Su manio­
bra capitllfadofa pidiendo la. intervención del 
embajador yanqui mereció el unánime .repudio 
de los activistas, de VOtM y -también de los 
diversos sectores de la oposición ongarista.

dfcspreiide de aquí que la -escisión con 
qué ÍA oposición, emergió de la. d-errota de la 
.hüelgil dc G-. M. no fue detenninada esen­
cialmente por ósta sino por la -política capitu-
1 adora dc TAM y por la cobardía (en G.M.) 
y el verbalismo (en las demás fcábricas) del 
sector ongarista. El desarrollo <3o este pro­
ceso 6<¡ arrastraba desde los conflictos de Ci- 
troiiii ni ¡mdrsío de 1960 y Marccdcs Benz en

ECL PROCESO ELBOTOíBAíL

-En estas condiciones se desarrolló el pro­
ceso: doctora-1 cerrad» en marzo- Poco antes 
de las elecciones so constituyó apresuradamen­
te 023i frente electoral bajo el nombre de lis­
ta. Azul, integrada por Jos ongaristas, TAM 
y nuevos desprendimientos de sectores de de­
legados .proburocráticos que rompieron con 
Kloosterman.

Los sectores que con su .política en los gran­
des conflictos del gremio acentuaron la esci­
sión de la oposición, se apresuraron a con­
cretar la unidad antes do laa elecciones Quie­
nes so oponen a .todo tipo do freuto único, so 
integraron en un frente electoral. VIQM: llamó 
a apoyar electoralmento a la lÍ6ta Azul como 
una herramienta de enfrentamiento eloctoral y 
nada más que eloctoral contra 3a camarilla 
gangsteril que maneja SMA;T5A. . -' ”

Â-tfo- así constituida, la lista Azul podía’ re­
presentar .un peligro .para - Kloosd¿rman''capi­
talizando el repudio .contralla •bin ôcracia'diri.
gente. Por t , razón, ( i .abierto manija-

General Motors
(SAN M ARTIN )

■En la planta -San Martín do la General Mo- 
torg (3.0Ó0' obreros), que jugó un rol comple­
tamente secundario durante la huelga de no­
viembre . .protagonizada por la planta de Ba­
rracas; se está produciendo un significativo 
reanimamiento obroro.

Este, reanimamiento so desarrolla en distin­
tos'secciones de fábrica alrededor do dos cues_ 

-' ticraes ‘básicas: una os el incumplimiento dc 
la patronal do los acuerdos del convienio que 
preveían el reencuiadramionto de varios cientos 
de compañeros en una categoría superior 
(que signiiea aproximadamente un 10 % de 
aumento) . Este problema do categoría se am­
plía a su vez con el reclamo do muchos com­
pañeros de pasar a una categoría superior. 
En particular este problema es sentido por 
loe compañeros de las plantas de Estampado 
y  Carrocería. La segunda cuestión es el pro­
blema del aumento en el ritmo do producción, 
qué'se plantea, en casi tonila la fábrica. E l pro- 
pió proceso' dé la producción automotriz obli­
ga a eHo, ya que el aumento en .una planta 
lleva inevitablemente a aumentos en 'las otras 
para mantener el equilibrio general de la pro­
ducción. 'Es así que hay - síntomas de descon­
tento en Prensas (dondo se suman problemas 
de accidentes), Soldadura (prearmado), Ca­
rrocería, y línea .de motores principalmente.

Si.bien'la bronca os general, donde estuvo 
a punto de estallar fuo en el tumo tarde de

la planta, de Carrocería, que amenazó reitera­
damente con paros sorpresivos reclamando 
.turnos rotativos. Estas amenazas de paros se 
3iicieron .cn contra , y por oncima dol delegado 
actual cuyo papel fue tratar do diluir y fre­
nar el movimiento con promesas y amenazas. 
ECL .problema principal del movimiento comen­
zado- en Carrocerías e3 que centrando exclusi­
vamente el problema en la -cuestión de los 
.taraos, separados de la ciiestL«5n topes de 
producción y categorías, favorece las manio­
bras divisionistas do 3a -patronal y do la bu­
rocracia do fábrica quo ya están laciondo cir­
cular los más diversos rumores BObre listas de 
compañeros que serán cambiados do tumo, 
provocando la escisión entre las filas obreras, 
habida cuenta do que el conjunto dd movi­
miento carece de una dirección efectiva quo 
pueda encauzar una discusión dcmnocrática en­
tre el conjunto do los compafioros para pre­
sentar entre lo3 dos tumos una .propuesta co­
mún.

Sin embargo, la planta de -Carrocería es 
quizás la que más agudamonto sufro ol au­
mento de la producción (30 % en dos me­
ses y  ol problema de categorías (la mayoría 
está en la categoría de operario, y.muchos 
con varios años do antigüedad). Esto requie­
re de parte de los activistas de carrocería ,una 
firme organización clandestina para avanzar 
en la  lucha conüa el aumento de la produc- r

zo, la lista opositora fluc impugnada.
■Una masiva abstención fuo lo que en rea­

lidad recogió la burocracia A  pesar dc las ci- 
frfls distribuidas -por la burocracia, estamos en 
condiciones de afirmar que en cl Gran Bue- 
lidá Aíreá sobre 30.000 afiliados no votaron 
diiás de 3j5O0, entfrc, ellos 750 votos cu blanco 
reconocidos pdí Ift .firópla burocracia Si este 
masivo' repudio ¿id -piído canalizarse en movili­
zaciones- del gremio fue por1 la propia impo­
tencia dc la lista Azul para impon'íír ,<m par­
ticipación en el -ma-rco do Los consecuencias ¿fe 
la derrota de G. M., que ellos contribuyeron 
a hundir.

LA CRISIS UfE LA. OPOSICIOpT AZUL

Pasado- el momento electoral, la lista Azul 
entró en virtual desintegración. Los sectores 
ongaristas retomaron su sectarismo anterior. 
Al responder a VOM negándose a integrar 
un frente único, aducen que VOM los critica,
i Y  qué .pretenden? En forma clara y honesta 
VOM criticó -públicamente a los dirigentes de 
G. M. Barracas <juo capitularon durante la 
huelga, y que integraban el sector ongarista, 
mientras1 que la lista Azul se ha limitado a 
criticarlos en voz baja y a desmerecer su re- 
presentatividad como ongaristas. ¿Cuál de las 
dos actitudes ayuda más al avance conciento 
del gremio acerca de la naturaleza de la opo­
sición?

Esta respuesta ongarista a VOM, sus renci­
llas Con cl TAM y  ol pase a cuarteles de in­
vierno dc los delegados proburocráticos que se 
habían incorporado a la lista Azul son sín­
tomas de la desintegración en que ha entrado 
este núcleo. La raíz de su fracaso está en el 
oportunismo electorero que rodeó su constitu­
ción como nuclenmiento opositor.

EL PLENABIO I>EL 20 DE ABRIL

Después- de bastante tiempo sin reunirse, el 
20 de abril sesionó el plenario de delegados 
del gremio para ser informado de la resolu­
ción del O. ¡D. de parar por 24 horas ol día 
23 cumpliendo en forma pasiva el .paro de­
cretado por la CGtT Colaboracionista a dife­
rencia del carácter activo adoptado por el gre­
mio en Córdoba. Previamente al plenario, la 
agrupación' VOfM distribuyó en las principales 
fábricas "uiía  ̂declaración llamando al plcna- 
rio dé-delegados a.1’doctorar el paro activo, a 
la coidobfea, en -lugar del paro dominguero 
del -participacionísmo.

ción y para dar una lucha conjunta por las 
tres reivindicaciones (producción, categorías 
y turnos). Dada la abierta traición do los 
delegados actuales, la lucha contra el aumen­
to de producción debe en un comienzo desa­
rrollarse en forma clandestina So trata de 
imponer dc hecho un tope de producción fija­
do en reuniones obreras clandestinas y pre­
parar la defensa frente a cualquier represa­
lia patronal. Esto no- sólo es válido para ca­
rrocería sino para cl conjunto de la fábrica. 
En particular en Oarrocerías se trata de que 
una vez fijado un tope en forma clandestina 
ninguno do los puestos páse Carrocerías a un 
ritmo mayor, por ejemplo, que 7 por hora, y 
en ningún caso permitir, como a veces ocu­
rre ahora, que la presión de capataces y pun­
teros so centre en los puestos claves exclusiva­
mente Un avance en alguna sección de la fá­
brica con oste método inevitablemente reper­
cutirá en el conjunto do la fábrica, por lo que 
significa .de ojomplo facilitando de ese modo 
una dofensa conjunta frente a cualquier re­
presalia patronal.

Estos son los problemas esenciales que de­
ben ir resolviendo los activistas de fábrica 
para avanzar en su organización de bases. Que
ol clima general es do bronca y de repudio a 
los actuales delegados lo comprobó a su vez 
el proceso de elección del cuerpo de delegados 
a fines de marzo dondo si bien fueron final­
mente elegidos los mismos que antes, se de­
mostró de múltiples formas el repudio obre­
ro. En muchas secciones sólo por él fraude 
se mantuvieron los mismos delegados frente a 

. compañeros quo ni se habían -presentados ni 
fueron votados E l anás abierto- manijazo fue 

en Prensas Tumo Mañana donde el compañe- 
> que triunfó ampliamente sobre el actual de-

L A  P L A T A :

PETROQUIMICA

Por los métodos do bases aplicados y por 
la gran disposición combativa* el rotundo éxi­
to  del paro del 23 on Petroquímica constitu­
ye un rovós de la burocracia participacionista . 
textil, y sus laderos, la Interna, do Petroquí­
mica y el grupo -político que edita La Vor- 
dad.

Por “ necesidades’ * de producción, la patro­
nal llogó a un acuerdo con la Interna respecto 
a l paro del 23 : esto acuerdo oonsastía en dejar 
una guardia el día del -paro <juê , vaya casua­
lidad, abarca é l . . .  40 % .de la fábrica. La 
Verdad, en su propaganda sobro «1 paro, plan­
teó cumplir el paro con guardias; - os- decir,

un completo aval al acuerdo “ camero”  de la 
Interna

Enterados los obreros del acuerdo -patronal- 
interaa, una verdadera indignación comenzó a 
extenderse por toda la fábrica. ¡El día 22 el 
(tumo noche se niega rotundamente a entrar, 
y rápidamente la consigna de poro sin guar­
dias gana definitivamente a los obreros. Esto 
vuelve- a repetirse cu log restantes turnos, im­
provisándose asambleas en la puerta de la 
fábrica que actúan a la vez de piquetes de 
huelga. Los obreros exigen de la Interna la 
elección del cuerpo do delegados, que debido 
a los despidos del año pasado está reducida

~ K Página Tí-

Coiiw primera cottcIítoíóK del plenario, que­
dó cvidenclMm li¿ falta.do interés dc la  opo­
sición azul en «ÁWeritírse' en un verdadero 
polo combativo en el premió.. lío  habo un so­
lo intento dc reclamar al plonario que se de­
clara resolutivo, y tampoco uít solo plan«teo dc 
llamar al paro activo. . , *.

•Los abstractos llamados de los azíítê _ a fa­
vor de un plan de lucha fueron fácil<a¡onte: 
asimilados por Kloosterman quien, dijo que' 61 
también pretendía nal plan dc lucha y  que' 
iría a reclamarlo,., al congreso participacio­
nista d? la CG-T a fines de mayo.

Las intervenciones <lel ongarismo tuvieron 
dos variantes principales. Por un lado, Indus­
trias Saavedra criticó a VOM sin nombrarla, 
con lenguaje nnln-omunista. Por otro, FAE 
(principal dirigente dc la Azul en Buenos Ai­
res) repudió expresamente la . posibilidad de 
exigir un paro activo, aumpie dio su apoyo 
verbal a los mecánicos cordobés La renun­
cia de la Azul a convertirec en «n eje de 
combate se complementa con la posición del 
TAM llamando a cumplir el paro mairiobrero 
del 23 sin ninguna referencia crítica a Ivloos- 
terman

LAS PERSPECTIVAS ACHUALES

!En este panorama, las perspectivas de in­
tervención independiente de las bases mecáni­
cas no descansa para nada en los manoseos 
electorales ni depende en lo fundamental dc la 
perpectiva de la oposición en crisis. Ix>s fe­
nómenos más profundos del gremio, los que 
dieron lugar a  las jornadas dc Citroen, Mer­
cedes Benz y  General Motors durante el año 
pasado, se siguen reproduciendo en los núcleos 
de la vanguardia fabril, en cl reanimamiento 
de las bases del gremio.

En este proceso de crecimiento de la capa­
cidad y organización de la vanguardia fabril, 
la única agrupación que ha demostrado con­
secuencia y  -espíritu clasista es Vanguardia 
Obrera Mecánica, hecho rotundamente compro'. 
bado en los trres grandes conflictos de 1969.

Pero a pesar de la desintegración de la 
Azul, a ni vel -del conjunto del gremio C¡j .posi­
ble y necesario el trabajo conjunto de los di­
versos núcleos: dc activistas de oposición en las 
diversas fábricas. En el avance de esta tarea, 
en el freno a la racicnalización, en las. luchas 
por las categorías y contra el 1 %  dc des- 
cujentoy so ir£E forjando la vanguardia capaz 
de- intervenir activamente en las movilizacio­
nes que se incuban en cl gremio.

CITROEN
Después de la derrota dc la huel­

ga de marzo del año pasado, un 
pequeño, pero importante reauimamien. 
to se ha producido en la fábrica. -Esto 
ya se pus=o de manifiesto durante la 
paritaria —octubre 19G9— en la que 
una asamblea de fábrica rechazó las 
proposiciones de la burocracia y  dc los 
delegados adictos a ella (ver P- O. 
X? 64) Ahora, la • patronal está -apre­
tando para obtener 73 coches (un 10 
más de producción) lo que ha origina­
do resistencias de obreros, en espe­
cial de sus sectores mas jóvenes. Es 
fundamental organizar y unificar esta 
resistencia mediante la exigencia de 
irua asamblea de fábrica que vote el 
control obrero sobre los topes de pro­
ducción y  un aumento dc salarióos del 
40

PaTa mayo se tiene que producir la 
renovación del cuerpo de delegados. 
Má§ que nunca, y conociendo las tra­
moyas dc Kloosterman (ver elecciones 
de GM), hay que agitar on favor de la 
asamblea de fábrica que elija y  con­
trole las elecciones, y en favor do de­
legados clasistas.

legado fue impugnado por la burocracia y 
echado por la patronal. En síntesis, frente a 
la corrupción y el eutreguismo del cuerpo de 
delegados, los activistas dobea avanzar firme­
mente en su organiación de -bases, sección por 
sección.

a 3 miembros. La Interna se ve obligada a 
prometer asambleas -para la semana ¿siguiente.

TRINCHARA TEXTIL fue la única agrupa­
ción que propagandizó y agitó por el paro ac­
tivo el 23, frente al “ realismo”  de les ‘ 'con­
cretaos”  &£> La Verdad. Ahora, lia centrado 
su acción en la consolidación del curso cla­
sista abierto por el triunfo obrero en el paro 
del 23. Esto os: organización clasista y clan­
destina del activismo obrero, elección de de­
legados coinbativos, y un plan de lucha por 
el 40 5S y  en contra de cualquier suspensión
o despido.___

ADELAíCTE, Compañeros de Petroquímicat
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EL PARO DEL 23 EN LA 
U n iv ersid ad  de b u eno s a ire s

UNIVERSIDAD DE LA  PLATA;

EL PARO DEL 23 Y LA
Oon un ausentismo -muy elevado so cumplió

ol paro dol .23 -en la .TJKiBA. Masivamente 
on Exactas, entre ¿1 70 y ol 80 % on Medi­
cina y Ciencias Económicas (porcentajes sig- • 
nificativos comparadas con la debilidad do 
paros anteriores), en Arquitectura y Filoso­
fía 3a intervención optó por cerrar las facul­
tados. En la Universidad Tecnológica el paro 
fue unánime.

Ija actividad desarrollada por . las agrupa­
ciones para este .paro se caracterizó por su 
inconsecuencia. El conjunto de ellas (salvo 
TAREA) llamaron a un .paro activo del mo­
vimiento estudiantil. 'Pero solamente la 01ESR 
impulsó la' concreción de esta medida señalan­
do la necesidad do una organización del paro 
mediante asambleas' del movimiento estudian- 

; .til y ol impulso' a los comités do resistencia 
y. cuorpos do delegados. [Las demás tenden­
cias so nogáron a cualquier acuerdo en este 
sontido. En Filosofía, votaron explícitamente 

' 'quo ol paro fuera pasivo; en U.TOT las co­
rrientes de la FUA se opusieron a cualquier 
llamado a asamblea y en [Economía el FEN 
llamó a nna asamblea... para ol día siguien­
te al paró.

Por todas estas razones, es evidente que el 
cumplimiento del paro estudiantil en la Ca­
pital ajo es el resultado do la organización del 
¡movimiento estudiantil sino.tan sólo el fruto- 
do un <trabajo superficial do agitación y pro- 
páganda de las agrupaciones sobro los cursos, 
obtenido gracias a la creciente influencia de 
laa luchas obreras sobre amplios sectores dcl 
estudiantado. Sólo -resolviendo la actual si­
tuación .podrá el estudiantado antidictatorial 
y antiimperialista incorporarse efectiva y 
sistemáticamente a las luchas encabezadas por 
la clase obrera. Para alcanzar este «objetivo, 
>la TBSR propugna una dirección unitaria a
través do un Frent© único de agrupaciones, a

EL PtACTCO EN SECUNDARIOS

■En los colegios secundarios do Buenos Aires,
ol paro .so cumplió en forma muy irregular. 
Las ausencias fjtoron ..muy, importantes on . 
aquello8 colegios donáó hubo agitación y or­
ganización provlas por parto do Qas agrupa­
ciones y organismos do lucha: Nacional Bue­
nas Aires y Pellegrini (turno mañana), Ave­
llaneda, Uxquiza, Escalada!, Pueyrredóri, Mo- 
rono, Otto Kráuee, etc. En la casi totalidad 
de lo3 nocturnos el -paro fuo absoluto.

¡Solamente la 'IISSR y loa activistas de la 
CUAS impulsaron en forma consecuente la 
realización del paro activo mediante volantes, 
piquetes, asambleas de divisiones y de acti­
vistas, integración de comisiones de lucha. 
La OAÍEM «también desarrolló actividad hacia
ol .paro, pero so negó en forma explícita a 
hacer ningún .tipo de acuerdo do agitación, 
organización ni ¡movilización con la 'ODAS, 
con la única excepción del Carlo3 Pellegrini. 
Loa culpables de esta actitud sectaria y divi- 
sionista respecto del carácter unitario del mo­
vimiento antidictafcorial se llenan después Ja 
¡boca con el asunto de la .unidad', 'los centros 
do masas, democráticos, etcétera.

El FA|RS (trenza integrada por el TAR, 
GSL, POR y otros grupúsculos petardistas) 
llegó a un acuerdo de trabajo con la OLAS 
para realizar un acto conjunto qüo luego 60 
fustró por la irresponsabilidad política do es­
to grupo al tirar petardos on forma indiscri­
minada frente al colegio convenido, lo quo
provoca una.escasa efectividad dol ,paro allí
y ol inútil aislamiento do .los activistas auto la 
llegada do la .policía y  el desbando general an- 
teB do comenzar el acto.

E l cumplimiento dol paro on importantes 
Boctores secundarios y la actividad desarrolla­
da pór los activistas en numerosos colegios 
han demostrado la madurez del movimiento 
estudiantil, secundario para concretar un or­
ganismo masivo, antidictatorial y antiimperia­
lista .basado en comités de resisten-ja en la 
mayoría de los colegios, -organismo que debe 
impulsar ]a unificación del movimiento estu­
diantil secundario con el universitario. Es on 
este sentido que-laTESR y la CLA6 postulan 
un Erente Unico con la OAEAt y todas las 
comentes y  compañeros activistas antidictato-
mlQ3- _________ i - ■ >. ¡.i.- m

LA  MICHA COiWnRAi >LÁ BEtPpRiESIOiN.

La política represiva do la dictadura hade- 
dtcado un capítulo especial al movimioiito ea.
tuditatll. Sin Hogar »  aplicar métodos do ro- 
presión masiva o indiscriminada, lia utilizado
c<m profflreneia- to método selectivo ’do deten-;

LUCHA d e  a r q u it e c t u r amío .pasado 60 mantiony omarcolados a«los

‘ La lucha por darlo un carácter antiburo- 
•crático al paro del -23 y la actual lucha de 
.Arquitectura ponen do relieve dos problemas 
fundamentales: primero, qüe un gran sector 
del estudiantado píntense se vuelca tras ins 
•consignas y la agitación antidictatorial cla- 
.sista, y segundo, el crecimiento de la influen- 
•cia política do la TÉRS, • que ha estado en 
la propaganda y en la práctica a Ja vanguar­
dia de estas luchas.

. El paro dcl 83.

Todas las tendencias rechazan el-planteo de 
■la TEIRS do organizar el paro activo del 23, 

•mediante asambleas y -movilización. En Ar­
quitectura, el Centro (compartido por TAREA. 
TAR-FAUDl) no abre la boca por el paro a. 
pesar de las movilizaciones que se mantenían 
desde hacía varios días. En Humanidades, cl 
Centro (FAUDI) se niega a llamar a una 
asamblea, propuesta por la -'lMKS. - -

En Ciencias Económicas, la realización de 
una asamblea demuestra que un importante 
sector estudiantil estaba en otra cosa. Lla­
mada para discutir. problemas específicos de 
la facultad (el Centro está en manos de Fran_ 
ja  Morada) la. intervención do la TERS vuel­
ca la asamblea en favor de un pronunciamien­
to “ en favor dol paro dol 23 por encima de 
las maniobras del participación]smo ’ ’ . TAREA 
estaba por los problemas * ‘ concretitos’ * y se 
negaba, a .tratar el paro,, llegando incluso a- 
•plantear quo Jos que no pertenecían a la fa­
cilitad debía ■prohibírseles la palabra, ¿El pro, 
nunciamionto do la asamblea descoloca a. Jos
capituladores “ de siempre”  que con. miles 
ae exonsag-.tratan después eaIVJar .la ropa. ZPe-

íeyr.: atentado cont™ ol «ntlgno a.
lio de Toiffenlicrg —quo so atribuyo a ole- 
mentos de un organismo paralelo a .Coordina­
ción Federal— y las brutales .torturas contra 
ol militante estudiantil píntense Enrique Bw- 
coni, son otros tantos puntos do la escalada.

^'ftmtota FUA como el FE2sT han planificado 
una serie do “  jornadas do lucha”  entro cl 

8 y  el 17 do abril, contra la represión y por 
la ‘libertad de los presos políticos y gremiales.
¡Considerando que el objetivo do estas ¡movili­
zaciones, además do eu indudable justeza, es 
un eje fundamental do la agitación, organiza­
ción y movilización antidiotatorial dcl movi­
miento estudiantil, la TESR apoyó la realiza­
ción de esas .“ jornadas do ludia”  y el desa­
rrollo de una campaña de agitación. .

Pero las jornadas fueron llevadas adelante 
con la tradicional y nefasta metodología fac- 
cionalista y  petardista que caracteriza a la 
generalidad do las agrupaciones estudiantiles.
Toda ia movilización anunciada no pasó de al- 
guuos actos y aetitos completamente minorita­
rios cn distintas facultados, quo por eso mismo 
no han aportado nada nuevo a la Organización 
del movimiento estudiantil y, en general, aten, 
tan directamente cOntra esa tarea prioritaria.

El carácter orgánico, no episódico, de la re­
presión contra el movimiento estudiantil, con­
siste eu uu intento sistemático do liquidaxúón 
anticipada do cualquier estallido do odio .popu*
Jar COntm la dictadura. L  nrcprpsión ee, por 
otra parte, condición necesaria de cualquier
reestrucfcaracáóix universitaria, y de su obligado 
carácter reaccionario, discrecional y limitativo.

.En la lucha contra la represión, -la THSR --------  - _________________
reivindica los métodos huelguísticos do orga- -  -  _  ■ ■ -  .

E S T U D I A N T I L  B A H IA  B L A N C A
Universitaria y como medio do fusionar la  .mío- ■ ______________ ;_

xo a esa altura, la asamblea había evidenciado 
estar mil veces por delante de las tendencias 

. pro-burocráticas. ¡

La lucha cn Arquitectura,

La lucha estudiantil en favor de inmediatos ; 
concursos para proveer profesores para la nui-; ’ 
teria Arquitectura se enfrenta-a la Interven-, 
ción, que pretende mantener el actual cuerpo 
de ínterino'g reaccionarios, prométiendo los con­
cursos recién para el segundo cuatrimestre. 
Este enfrentamiento' lleva a la acción directa 
dcl movimiento estudiantil de Arquitectura, 
irás de la mitad so niega a inscribirso en 
cl primer cuatrimestre, generalizándose las 
reuniones por cursos y asambleas. La TERS 
levanta la consigna del boicot al cuatrimestre- 
•para imponer inmediatos concursos medianto 
el control estudiantil. Esta consigna .prendo 
efectivamente y una asamblea resuelve el paro 
total, quo so cumple con todo éxito. Las res ■ 
tante3 tendencias después de orientarse tras 
las negociaciones con el decano,' insisten con 
su Toformismo. TAREtA llega a .plantear: 
cursar el primer cuatrimestre sin promoción ' 
cuando ya la mitad del estudiantado se había 
decidido por 'la no incripción y el paro total. 
Como so ve, siempre a la derecha. -

El rotundo éxito del paro del miércoles y • 
jueves (29t30 abril) indica con claridad que ■ 
los estudiantes se orientan tras la agitación y-, 
orghniznción antidictatoriales.' Es fundamen­
tal asegura,, la continuación del partí conso­
lidando este triunfo mediante la elección de 
delegados por cursos quo. constituya ol ouorpo 
de delegados «lo la Facultad. Hay quo exigir

facultades

1 yilización estudiantil contra la ropresi¿
' la movilización social obrera y popular contra 
•la dictadura. Esto es doblomonto impórtanto 
cuando sectores do la clase obrera so orientan 
hacia el enfrentamiento de 3a represión dic­
tatorial (ver en esto número artículos sobre 
Pedriel y Argelite).

EL PLAtN- DE LUCHA DE LA FUA

Otro plan de lucha contra la represión y 
contra la política universitaria de la dicta­
dura ha sido lanzado por la FUA. Como todos 
los anteriores no os otra cosa quo un calen­
dario de fechas, quo apareco completamente 
descolgado de cualquier planteo de organiza­
ción y  unificación dol movimiento estudiantil.

Nosotros consideramos do urgencia capital 
la programación do un plan de lucha antidic­
tatorial del movimiento estudiantil junto al 
movimiento obrero, poro un plan somojanto 
no puede ser producto do la imaginación do 
la junta ejecutiva, do la ITUA sino de la or­
ganización do un Pronto Unico antidictato­
rial y antimporialista do las agrupaciones y 
activistas del movimiento estudiantil. Tín plan 
do lucha que tenga por norto la organización 
antidictatorial ¡no dobo tenor como ojo la ee- 
cuencia do actos y aetitos programados por la 
FUA sino la agitación y organización do ¡una 
asamblea estudiantil gonoral do cada Univer­
sidad nacional, la formación do comisiones do 
lucha y comités do resistencia do base, pro­
mover la unificación do los movimientos es­
tudiantiles universitario y secundario y cons­
tituir un Frente Unico con lns características 
ya apuntadas.

Otro es ¿1 horizonte del pían de 'lucha do 
la FUA. En realidad, nació para ser instru­
mentado en una nuuva variante del nonato 
frente democrático burgués (aquí llamado Me­
sa Coordinadora dol enfrentamiento-a la dic­
tadura), consistente en una/reiterada alian-.i. 
de la FIJA con la CGT do los VArgentinos i  
los curas idel Tercer Mundo. ®1 programa dc 
esta alianza inconsistente sólo puede llevar 
agua al molino del próximo golpo burgués. La 
lucha contra la dictadura en general y el boi­
cot al congreso norinalizador do la £GT son 
banderas desteñidas do un movimiento pro­
burgués. El.programade la movilización .obre­
ra contra la dictadura) a la que el estudian­
tado debe, incorporarse, es. el- derrocamiento 
de la dictadura, la instauración de .un Qobier.

El jueves 9 do abril, la agrupación AUDAL 
(adherida a FA1UIXI) encabeza la loma sim­
bólica do la UniVorsidad dol Sur por ninos 45 
aotivistas. -La medida, que llegó a tener cier­
ta repercusión periodística, ¡lejos do ser activa, 
no representó el curso Toal de la lucha estu­
diantil bahiense y, por el contrario, Birvió
cómo ciento freno para el desarrollo de esa 
lucia.

¡Recientemente, a partir do la agitación por
•la libertad del estudiante peruano Pedro Ga- 
TOño (encarcelado haco siete meses, condonado 
a un año ¡más y a deportación posterior) se 
comenzó a operar un discreto pero importante 
alza en el movimiento estudiantil local. Una 
asamblea -realizada ol lunes 6 reflejó este as­
censo en la concurrencia do más de 200 es­
tudiantes, cifra muy superior a las de fines 
dol año pasado, cuando ya se había -hecho 
sentir el retroceso qu0 Biguió a las moviliza­
ciones de mayo-junio y  ‘julio.

En esa asamblea no sólo participaron todas 
las tendencias sino también muchas caras nue- 
vag do ingresantes esto afio. Por resolución 
de la asamblo fuo convocado un paro para el 
jueves 0, 'levantando Ío8 cursos y concentrán­
dose para —do sor posible— marchar sobre 
los Tribunales -para entregar al juez om pe­
titorio estudiantil, T>1 «petitorio Jiabía sido

. planteado días atrás como medida esencial­
mente reformista por A¡ER (Agrupación Es­
tudiantil Rofromiata), poro incorporada a: la 
movilización- adquiría, carncterísticaa distintas 
por ir acompañáda do ¡una cierta masividad.

!E1 día dol paro, buando ya se ha,bían. reu­
nido .unos Í20 estudiantes en el hall de la 
universidad, la agrupación iARJiDAiL cerró, por 
decisión .propia ó inconsultamente, las puertas 
del edificio y  declaró “ tomada la universidad” , 
El;7j)i ;% de los estudiantes presentes decidió 
retirarse ante la maniobra puramente efectista 
y factíonal do la “ tomá”  Sin que nadie se 
diera; ̂ üenta, habían' sido colgados en él ex- 

_ ‘ ;riqr del edificio caireles fiiinilados .por'FUA 
Tl'íJijJyi pidiendo lá Uberfád de Gaviño y de 
J. Tiefifenberg.

L : ¿upiiesta “ toma?? do ,1a .universidad no 
sé apuso organizar da lucha estudiantil con­
tra ¿a represión. Binó, más bien publicifar a 

" la i ’UA y 'al' FÚAiPÍ, consiguiendo tan sólo 
t dividir ál inovóinento incipiénte; do reaiíme es­
tudiantil en ía.UÍÍS. 'Avia hora de la verdad,

■ » ................... n
(La mayoría do los cBtudiantos, on particu-  ̂

lar los no ligadlos a las tendocias, repudiaron 
la salida oportunista do AÚ.DAÍL. Muchas de 
los compafiorog quo so habían acorcado al anó- 
vimiento, so alejaron do ól anté esta muestra 
do desorganización y chicanería. La TEIíS, a
pesar de oponerse a la toma aventurera, per­
maneció deutro de la facultad .para combatir 
el giro quo AUDAL pretendió darlo al movi­
miento.

Los misinos autores de esta “ ¡to¡Ina;,, ee lian 
cegado sistemáticamente a la organización y 
agitación curso por curso planteada y hecha 
efectiva por la TEQR. Esta agrupación ha 
sido la única corriente que ha encarado en for­
ma sistemática y consecuente la tarea de rees­
tructurar al movimiento estudiantil bahiense 
mediante la organización de los cúreos en comi­
tés de resistencia, desarrollando ¡tín programa 
‘político alternativo al divisionismo y burocra- • 
tismo de las corrientes centristas y reformistas.

Obrero y 'Popular, apoyado on la» milicias : cetós' c^poones do ia *fijoúttea; ’do';anwás’ 
obroras,’ y ..la convocatoria do una Asambloa; deacubriorón,̂ ;bu ¡ rostro individuáliétâ  fácció-

CHARLA POLITICA
Invitado por la C.'L.A.S., el com* 

pañero Julio N. ATagrí, do la dirección
de nuestro partido, pronunció una char-'
la, a la que asistieron corca do 60 com­
pañeros secundarios, sobro el tema “ El 
armamento dcl proletariado y ol foqilis.

La exposición del compañero Magri 
abarcó la crítica a las concepccionos 
teórica8 del foquismo y su owilución 
histórico, en especial a partir del triun­
fo de' la Revolución Cubana. Seguida; 
menté analizó ol programa do transi­
ción do nuestro partido, poniendo én­
fasis en el desarrollo do los piquetes 
do obreros armados, grupos obroros do 
combate, etc.

Al final do ln exposición so produjo 
un interesanto dobato roforido —en es­
pecial— al armamento dol proletariado 
on nuestro país, a partir dol “ cordoba. 
zo” , y la cjoporioncia quo dejó la huól-

• gn do El Chocón.
La charla fuo altamonto positiva, re-

ftfiranímdo8o la concepción prolotarl<v-re* 
volucionaria sobro la lucha armada.


